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SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


CUENTA  de  gastos  ó  ingresos  en  los  doa  trimestres  trascurridoa  desde  el  l.”  de  Abril  del  año  actual 
hasta  al  30  do  Septiembre  del  mismo  año. 


EXISTENCIA  EL  OIA  31  DE  MAREO  0£  1076 

Para  inj|ioner  como  capital  .......... 

Para  gastosde  adininistración  ú  ilustración  .  .  .  .  . 

En  papel  de  la  deuda  española  consolidado  exterior  .‘)32.000  reates  nominales  . 


SEGÜ.NDO  TIUMIÍSTIIE 

\ 

Hecibido  por  cuotas  de  entradas  y  mensualidades  de  socios 
Descuento  del  15  pS . 

Diferencia  . 


5.170 

775*50 


.  4.:ii)4‘50 


Besulla  para  imponer  como  cafiital.  .  .  . . 

Para  gastos  de  administración  é  ilustración 

Interés  del  6  po  de  1,700  reales  facilitados  á  la  administración  .  .  . 

Suma  Mal  .  .  Al . 

Gastos  verificados  durante  el  tr¡me.slrc  en  administración  é  ilustración  inclusos 
los  25*50  reales  del  interés  del  empréstito  de  1  700  reales. 

Se  entregaron  á  doña  Carolina  Payó  vioda  del  socio  que  fué  i).  Julián  Liñeirn, 
935  reales  saldo  que  resultó  á  su  fallecimiento  según  acuerdo  del  Centro 

Queda  en  efectivo  en  poder  del  depositario  jior  capítulos  para  l.“  de  Julio  . 

Idem  en  papel  do  la  deuda  esjiañola  consulitlado  exterior  332.000  reales  no- 
?  tninalcs..  -  -  .  .  .  ...  .  .  ,  .  i 

TERCER  TRIMESTRE  ’ 

Recibido  por  cuotas  de  entradas  y  mensualidades  de  socios  .  .  0  582 

Descuento  del  15  pg  .  .  .  .  .  ,  .  ..  .  987*30 

Diferencia  .  .  .  .  ..  ,  5.591*70 


Queda  para  imponer  enrao  capital  .  .  .  "  . . 

Para  gastos  de  administración  é  ilustración,  .  .... 

Interes  del  6  pg  del  700  reales  facilitados á  la  administración. 

Gastos  verificados  durante  el  trimestre,  en  adminislradón  é  ilustración,  inclusos 
los  25*50  reales  del  interés  del  emiircstitu  fie  1 .700  reales  íacilitados  á  la 

administración  .  .  . . 

Qued.a  [wr  capítulos  en  poder  delDepositario  para  I."  de  Octubre 
Idem  en  pa|iel  de  la  deuda  española  consolidado  exterior  332,000  reales  no¬ 
mínales  . . . . 


Sealos.  Cis. 

Ssales.  Cts. 

3.003*12 

b 

134‘84 

4.394*50 

2U‘66 

775*50 

7.423*12 

1.210*31 

O 

897*23 

935 

0.488*12 

31311 

n  594*70 

O 

25*50 

987*30 

473*10 

12  108*32 

827*31 

l 
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BOLETIN. 


CINEMATICA 


fConlintiaciónJ 

Demostración  analítica  de  la  proposición  relativa 
al  máximo  de  la  velocidad. 

Tomemos  |ior  ejes  de  coordenadas  la  recia  0 
Lo  y  so  iicrpendicutar  (razada  ]H»r  el  centro  O.  (pie 
será  el  origen  (Hg.  1.‘) 

Descomiiongamos  como  ooles  ol  irovimienlo 
elemental  de  la  barra,  en  virtud  del  cual  pasa  de 
una  posición  A  B  á  la  infinitamente  próxima  A'  B', 
en  niia  traslación  B  H'—A  T  igual  y  paralela  á  la 
de  su  pie  B,  seguida  de  una  rotación  al  rcdi-dor  de 
la  posición  final  B,  de  este  punto.  En  esLa  rota¬ 
ción  elementaría  cabeza  de  la  barra  describe  el 
arco  T  A 

Sea  f/ /  el  intérvaio  de  tiempo  /i — l  transcurri¬ 
do  mientras  la  barra  pasa  déla  posición  A  B  :i  la 
A'  B'.  l’odemos  [)oner  B  ll'—A  T=í/  x  y  el  arco  in¬ 
finitamente  pequeño  A  A'  pnedu  designarse  por 
d  a?.  En  el  .sector  circular  B'  T  A  tenemos 

«reo  T  A'=B'  A'xángulo  A'  B'  T 

,  Pero  el  ángulo  A '  B' T  es  la  cantidad  infinita¬ 
mente  iiequeña  en  que  lia  crecido  el  ángulo  A  B  O 
=«  qtie  U  dirección  de  la  barra  forma  cim  la  del 
mwiftiicmlo  rectilíneo,  pues  se  tiene 

A'  B'0=T  B'0-fA'B'T=A  BO+A'B'T: 
luego  será  A  B'  T=í/  «,  y  }>or  éonsiguiente 


arco  T  A'—b  d  « 


.V.JitUlUü  c|i 

Itl'ui  .Ma;ul.ÍH.'l1.1  :i). 


Si  iwr  se  designa  el  suplemento  del  áiiguló 
b.  A  6,  que  forma  la  barra  con  el  cigüeñal  será  ?'= 
A'  T,  pues  el  areo  A  A'  es  perpendicular 
al  radio  O  A',  direccióodcl  cigüeñal, .y  el  arco  T  A' 
es  también  normal  á  su  radio  A'  B',  dirección  de  la 
barra  al  cabo  del  tiempo  ii.  Uno  de  los  teoremas 
■  fnndameotalws  de  la  Trigunoinetria,  aplicadó'  -al 
tfíángiito  A  A'  T,  nos  suministra  la  relación 

aT^  =  ST*  +  f¥*'— 2  A  A'xT  A'eoí.  A  A'  T 
ó  bien  da*  =  d  i*  +  ¿*  d  «*  —  ^  dsX b  d k  eos.  y*. 

Dividiendo  {ler  d  /*  los  dos  miembros  de  esta  rela¬ 
ción,  tendremos  esta  otra: 

/  dr\*  /  di  /,  da  ds  .  d« 

t)“(iír)+(‘7ír)-2  *‘i¡7- 

es  la  velocidad  del  pié  de  la  l»arra,-^  es  la  ve- 
•  di  al 

locidad  lineal  del  extrema  A  del  cigüeñal  y  la 

velocidad  angular  del  movimiento  elemental  de  ro¬ 
tación  T  A^  Nos  proponemos  determinar  la  posi¬ 
ción  del  sistema  correspondiente  al  máximo  de  la 


(ix  ♦  ' 

velocidad  suponiendo  fpie  el  inovimiciilo  de 

rotación  al  rededor  del  eje  0  sea  uuifonne,  ó  lo  que 

es  igual  que  — sea  cunstanle. 

Anlc  lodo  (d)servemos  que  en  iii  ecuación  últi¬ 
mamente  establecida  podemos  reeinpla/.nr  á  y'  por 
y,  despreciándolos  inlinitiimentc  peqoeños  ante  las 
cantidades  finita.*,  y  asi  llegamos  á  la  ecuación 

/  dx 

Vil 


/  \  (ti  J  \  (!(  )  dt  (U 


eos  •. 


Separemos  en  el  segundo  miembro  de  esta  eeua- 
da 

ción  á  h-—.:-  como  factor  común  de  las  cantidades  á 
dt 

quienes  multiplica,  lo  cual  dará  á  esta  ecuación  la 
nueva  forma 


ds 

dt 

ds 


*  ,  da 


da  ^  d.K 
di  "  di 


eos 


(t) 


Puesto  que  es  una  cantidad  constante,  las  va- 


dx 


riaciones  de  dependen  de  las  que  experimenta 


el  producto 


da 


ds 


eos  fj  y  su  maxi- 


dl  “  di 

mu  tendrá  lugar  cuando  este  producto  adquiera  su 
mayor  valor. 

.  Lo  primero  que  salta  á  la  vista  fijándonos  en  la 

ffx 

ecuación  (1)  es  (jiie  la  velocidad  del  pié  de  la 


ds 


barra  será  igual  á  la  velocidad  lineal  “^do  la  cir¬ 
cunferencia  del  cigüeñal  en  aquellas  posiciones  del 
sistema  para  las  ciudes  se  verifi.iuen  las  relaciones 


i/í 


ds 

~1F 


eos  »=0 


//  **  ♦ 
p— --=n«a  cantidail  finita 
dt 


obten 


di 

h±-- 

1 


-1  ds 

•2  -  eos  f=uii.'i  cantidad  iinita. 
di 


Para  determinar  estas  dos  posiciones,  caso  de 
ser  posibles,  como  también  para  ubonlar  la  cuestión 
que  principalmente  nos  ocupa,  debemos  comenzar 

desde  luego  por  buscar  lu  ley  ile  variación  de 

Al  efecto  (enemo.s  (pie  si  llamamos  5  al  ángulo 
A  O  .M„  que  ha  desiu’iptu  el  cigüeña  á  partir  de  su 
fiosición  inicial  O  .M„,  los  iriáugulos  rectángulos 
A  B  Q,  O  A  Q,  nos  dan 


n01,KTÍN. 


Vu 


A  0=6  SCU  a) 

.  ^  l  0  icn  a=r  sen  (i 

A  yj~rsen  Cl 

•Piforcnciando  amhos  iniemhros  <le  esta  úllíma 
ecuación  con  relación  ó  /,  se  leiiiirá 

,  dti  dG 

o  —  -  eos  a=r“  7  foí  ^ 
di  di 


(le  la  cual  se  deduce 


eos  c 


da  rf* 

di  di  eos  a 


de 


pero  “-^-es  la  velocidad  angular  en  la  circunferen¬ 
cia  del  cigüeñal,  luego  “7  y,  la  suslU li¬ 


ción  en  la  anterior,  nos  dñ 

da  di  eos  5 

di  di  eos  a 


(2) 


Vamos  ú  elíiiiiiiar  de  esia  relación  ul  ángulo  e  cii 
función  de  a  para  lo  cual  leiieiiius 


cas  e=±:  {/  l—seir  /  l—  6^  seid  «. 

Poniendo  por  cws  C  esle  valor  en  la  ecuación  (2), 
esta  se  convierte  en 


í 


1 


6*' 


-sen'  K. 


ds 


dt 


di 


cus  «, 


Ateji; 


ItitrodüGieudo  á  eos  a.  debajo  del  radical  y  efectuan¬ 
do  las  iransiurtnuciuues  que  á  continuación  indica¬ 
mos,  tendremos  suceaivamenie 


,  d«  ,  ds  \  l>-  , 

j,  - jr— 

f  icn."  *  — —f  lotig-  c<; 


ds 


di 


,  da  ^  ds  ,/■' 

* — -Y  tamj-  *  = 


+  /o«r  « 


da 

1  --f- 

ds  1 

di  "  "" 

~irf 

"  rs  ~id . ; 

1  - -¡i —  lollíj' 


y  por  último 

I  da  ds 

di  ~  dt 


y  1 - j - laog-ít. 


en 


y  en  estos  como  a  disminuye  a  medida  (pie 

.  . 

/niiiTienta,  debe  ser . ,r  <io. 

di 

El  valor  que  acabamos  de  hallar  para  It  -^"  en 

*  di 

función  a,  nos  manifiesta  que  e!  máximo  absoluto  de 
.da  .  ds 

o-~~  es  Igual  a  “'y"  v  carresponde  á  las  posicio¬ 
nes  O  un  L»  y  O  Mi  Lt  de!  sisli‘ma,  porque  siendo 
en  ellas  a=0.  lamliién  es  nula  Z/in// «  y  por  consi¬ 
guiente  desaparece  de  debajo  del  radical  el  término 

¿í _ ,'i 

suslraclivo - p, - Inng' a.  Pela  misma  expre- 

.  .  ,  ,  .  t  da 

sion  deduciuios  que  II se  reduce  á  cero  en  la 
posición  del  sistema  para  la  cual  se  tenga 

I - - - liiiiq^  «=o 

I  » 


O  sea 


El  radical  del  segundo  miembro  debe  lomarse  con 
e!  signo  +  para  los  (itintos  del  jtrimer  cuadrante 
M„  P  y  con  el  signo  —  para  los  del  segundo  F  Mi, 
pues  en  aquellos,  sielnlo  creciente  con  f,  se  tiene  ; 


es  ilecir,  para  1.a  posición  del  sistema  correspon¬ 
diente  ó  la  O  P  del  cigüeñal.  En  este  valor  particu¬ 
lar  de  innii  u  no  afectamos  al  radical  del  dolile  sig¬ 
no  ±,  porque  el  signo  —  nunca  puede  convenirle; 
en  efecto,  el  mayor  valor  de  k  corres|)oñ(le  á  la  (njsi- 
cii'm  O  P  del  cigüeñal  y  culonces  el  triángulo  va¬ 
riable  O  A  I)  es  rectángulo  en  O.  siendo  por  con¬ 
siguiente  agudo  el  ángulo  O  ll  A—*. 

Consecuencia  inmediutn  de  cuanto  auabumusde 

establecer  acerca  de  la  cantidad  lt  — -  -  es  ijue  mien- 

lit 

Iras  ci  sistema  recorre  las  jiosictones  en  las  cuales 
el  extremo  A  del  cigüeñal  describe  el  primer  etia- 

. ,  dx 

drante  Mo  P,  la  funciun  o  -  .siempre  es  positiva 


ds 


y  decrece  desde  -  basta  cero.  Luego,  eii  ei  jiri- 
iiier  cuadrante  se  tiene  con.slanlemenle 


/  -n 

^0. 


fiS 


Veamos  ahora  en  que  posiirión  so  vei  iíica  la  do¬ 
ble  condición 


,„-A 

I 

dj 


ds 

di 


-  eos.  :,~-o 


¡f, — ±.  ((lia  canliiiad  íinila 
i  dt 


La  primera  de  esta.-;  citinlií  iones  equivale  a  c:>ta  ctia 

I. 

dt  dt 


CVS  ? 


HOf.RTIX. 


ITiK 


lleempl:H’ci]i')S  ihiin  .1  por  sn  valor  dailo 

por  In  eciincíon  {2)  y  tendremos 

lia  ros  •;  (Is 

- 

ilt  coa  -i  ill 

Ó  Ijien  coí  í=2  ros  y  cos«. 

I'ero  siendo  el  ?  externo  al  triángulo 

O  A  R  nos  dará  la  imeva  relación 

la  cual  nos  permite  eliminar  el  ángulo  í  de  la  rcla- 
ci('»n  anterior,  conduciéndonos  á  esta  otra 

coí  (?-  a)=2  eos  f  eos  «, 
y  ilesarrollando  el  primer  miemhro,  será 

eos  f  eos  a  +  sen  o  sen  »  =  2  eos  ?  coí  « 
o  bien,  simplificando  y  trasitoniendo 

eos  f  coí  «  —  sen  f  írii  a  =  O 
que  eiinivalfl  á  cm  (?+»)— O. 

líl  iiiLMiur  valor  del  arco  ?+«  que  satisfacejá  esta 
condición,  y  el  único  que  conviene  á  la  cuestión 
actual,  es 

5 

de  donde  se  tied tico 

,  ?=“—«,  .  •  ■  Ate.... 

—  ? 

es  decir  (|ue  los  ángulos  ay«  deben  ser  comple- 
menlarUis.  La  figura  2  nos  i«>dica  que  para  satisfa¬ 
cer  á  esta  cotidiclón  es  prccisuque  »  sea  lgoal|?al 
ángulo  A  0  I),  formado  por  el  cigüeñal,  en  su  po- 
sicino  actual  0  A,  con  la  per|icnd¡cuiar  O  D  bajada 
desde  el  centro  sobre  la  dirección  actual  B  A  K  de 
la  barra:  en  efecto 

^  O  A  K  A  O  I), 

luego  como  hemos  dicho,  A  O  I)  ~  «.  Rn  todas  las 
posiciones  dcl  sistema  el  ángulo  í)  O  K  es  siempre 
igual  at  A  It  O  t|ue  es  u,  (tur  tener  sus  lados  respec¬ 
tivamente  perpendiculares  y  ser  ambos  agudos; 
por  consiguiente 

AOII=DOK. 

Según  e,sto,  en  el  caso  (pie  ahora  nos  ocupa,  la 
altura  O  ndtti  triángulo  A  O  K,  ílebe  ser  bisetriz 
dcl  ángulo  A  O  K  luego  este  triángulo  será  enton¬ 
ces  isósculcá,  teniendo 

O  A  =  0  K; 

por  lo  tanto  esta  es  aquella  {losiciún  del  sistema 
para  la  cual  el  punto  K,  intersección  do  la  dirección 
de  la  barra  con  la  perpendicular  P  P  á.la  dirección 


del  movimiento  rccUiim'o,  eniticide  por  ve/,  prime 
ra  con  el  punto  P.  esto  es  aqueila  en  lo  c.u;il  la  di¬ 
rección  prolongada  (leía  barra  (>asa  poce!  extremo 
P  del  diámetro  I'  P' perpeiidienlar  á  la  direceión  de! 
movimiento  red iiíneo.  Sea  P,.  A„0  esta  posición 
del  sistema  Nnlemos  con  cuidado  que  en  ella  el 
ángulo  y  tiene  nn  valor  po.sitivn  y  menor  que  nn 
recto,  puesto  que  liemtts  partido  para  rietenninarla, 

de  la  rebación  — a  y  ya  está  demostrado  tq  que 


es  a<- 


AI  deducir  las  variaciones  de  la  cantidad  b- 


dt 


de  su  valor,  determinado  ptjp  la  ecuación  (íl)  hemos 

(Is 

visto  que  esta  cantidad  oscila  entre  — y  cero,  y 
ds 

entre  cero  y luego  podemos  afirmar  que 

siempre  quedará  satisfecha  la  ecuación  de  con¬ 
dición 


dt 


una  cantidad  finita 


La  misma  ecuación  (3)  nos  ha  dado  á  conocer 
</« 

que  cuando  b  -^—0  el  sistema  llega  á  aquella  [to- 

sición  (figtira  (3)  Pi  P  O,  en  la  cual  la  dirección  de 
barra  pasa  por  segunda  vez  por  el  punto  P  y  la  ca¬ 
beza  A  de  dicha  barra  coincide  con  P.  Kntunces  te¬ 
nemos  que  el  primer  término  del  binomio  ó— r 

ds 


.9— 


di 


eos  f  se  reduce  ó  cero  y  puesto  queden  su 


ds 


segundo  término  el  factor  8  es  finito  y  cons¬ 
tante,  y  el  otro  factor  eos  y  oscila  entre  -j-  1  y  í, 
dicho  bisomio  tomará  un  valor  .finito.  Queda  así 
demostrado  que  en  la  posición  P|  P  O  (figura  31  del 
sistema  se  verifica  la  doble  condición 

l  b——=o  ‘  ,  ,  • 

\  d!  .  , 


ds 


di 


di 


eos  f  =  una  cani idad  finita. 


En  esta  posícími  el  valor  del  ángulo  j  e»tá  rfado 
por  la  relación 

9  =  O  P  S  =  P  O  Pi -f  P  Pi  O  ^—+0,; 

por  consiguiente  en  esla  posición  del  sistema  el  án¬ 
gulo  f  es  obtuso. 

Observemos  que  mieiilras  e!  sistema  pasa  déla 
posición  representada  por  la  ügur;i  2  á  la  represen¬ 
tada  en  la  figura  3,  el  ángiilof  adquiere  los  valores 


no  U- TIN. 


i:j9 


comitrendidos  entre -q — ay-g-+a;  luego  en  una 
posición  inlerinedia  entre  estas  dos  se  vcriíicará 
que 

MaNUEF,  ESTnADA. 

COMBUSTIBLES 

{Conclusión) 

üna  de  las  circunstancias  i|ue  más  intluyen  en 
la  i)ticna  ü.mala  calidad  de  un  carbón  es  b  inayur  ó 
menor  cantidad  de  cuerpos  extraños  (pie  puede  con¬ 
tener.  Por  mú.s  que,  según  liemos  dicho  en  núme¬ 
ros  anteriores,  la  simple  vista  será  suliciente  cu 
muchos  casos  para  poder  decidir  con  acierto,  en 
algunos  casos  convendrá  proceder  á  determinar 
coii  la  mayor  pxacliind  posible  el  tanto  por  ciento 
de  las  cenizas  que  produce  el  carbón  que  se  presen- 
'  te  al  examen  lo  cual  revelará  de  una  manera  preci¬ 
sa  la  pureza  ó  impureza  de  dicha  materia. 

I.a  práctica  ha  venido  á  cstr.hlecer  que  pnede 
considerarse  coiho  un  buen  c¡irb(>n  bajo  ese  punto 
da  vista,  el  que  contenga  un  S  p§  de  cenizas  como 
límite  superior  y  de  un  Oá  un  12  p®  cuando  sea 
en  fiolvo.'  A  lin  de  averiguar  la  cantidad  de  ceniza 
que  contiene  un  carbón,  se  reduce  á  polvo  en  un 
almirez  un  trozo  de  carbón  de  400  ó  300  gramos  de 
peso  y  se  escogen  unos  i  gramos  pesados  con  el 
mayor  cuidado  depositándolos  en  una  capsulita  de 
cobre  de  unos  SO  á  Si  centímetros  cuadrados  de 
superficie  por  8  á  1 1  milímetros  de  prolundídad. 

Se  introduce  luego  la  cápsula  en  una  mulla  (*) 

'  dentro  de  un  hornillo  y  se  mantiene  allí  basta  que 
se  baya  el  carbón  reducido  á  cenizas  pructirando 
que  b  temperatura  iio  pase  del  rojo  naciente  ú  fin 
deque  lacen  iza  no  sé  vitrifique  y  extendiendo  el 
carixin  por  toda  la  cápsula  de  cuando  en  cuando. 

Al  estar  reducida  Ih  masa  á  ceniza»,  lo' cual  se 
conocerá  si  no  presentíi  ningún  polvillo  visible  de 
carbón,  se  pesa  enseguida  con  cuidad»  el  contenido 
de  la  cápsula  con  lo  cual  se  tendrá  ya  lo  (pie  se  bus¬ 
caba  qwr  medio  de  b  fórmula 

'  ___100>^ 

en  la  cual  p' —  representa  el  |»eso  de  las  cenizas  y 
p — el  peso  dcl  carbón  qne  se  puso  en  la  cápsula. 

Así  por  ejemplo,  si  la  cantidad  de  carbón  ensa¬ 
yado  hubiera  sido  do  4  gramos  y  el  peso  de  bs  ce¬ 
nizas  hubiera  resultado  igual  á0‘31  gramos  ten¬ 
dríamos 

{•j  So  liaran  mufla  «  un  seiniciliniiro  «lo  barro  refrDclario 
ó  do  iiierro  forrado  por  ol  jilano  diametral  sobro  el  cual  des¬ 
cansa.  Una  do  sus  bases  .e.slÁ  abierta  y  la  oirá  cerrada.  Eii  la 
siip{>rficio  cilindrica  hay  varios  «Biijer'os  y-en  I»  parte  plana 
,  anterior  dcsi^ansa  la  cápsula. 
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'  de  lo  cual  deduciríamos  que  el  carbón  sometido  á  la 
prueba  tiene  100 — 3‘73“í)2‘2;;  p®  de  materias 
volátiles  incluso  el  carbono  y  que  por  lo  tanto,  te¬ 
niendo  en  cuenta  los  límites  antes  fijados,  el  car¬ 
bón  era  de  recibo. 

También  hemos  dicho  en  el  arlícnlo  anterior 
que  por  medio  del  calorímetro  se  podría  fijar  el  nú¬ 
mero  (le  calorías  queconlenia  un  carbón,  circuns¬ 
tancia  qne  es  de  las  principales  en  un  reconoci¬ 
miento  escru|iuloso. 

Pero  comoipiicra  que  no  .sieenpre  sea  fácil  dis¬ 
poner  de  los  a[tai'alo3  citados,  vamos  á  dar  un  mé¬ 
todo  más  práctico  y  que  sin  duda  alguna  podría 
ensayarse  abordo  ó  en  tierra  sin  dificultad  en  mu¬ 
chas  ocasiones. 

Para  esto  se  escojo  una  caldera  la  cual  se  haya 
linqiiado  períectamenle  no  solo  en  b  parte  que  ocu¬ 
pa  el  combustible  y  cenizas  y  que  recorre  el  humo 
sino  en  b  destinada  al  agua  y  vapor.  Debe  igual- 
mtnite  limpiarse  la  máquina  qne  ha  de  alimentar  la 
cablera  en  cuestión. 

Enseguida  se  prepara  un  depósilo  de  agua  in¬ 
mediato  á  la  caldera  para  alimentar  á  (*sta  y  con 
una  regla  graduada  de  manera  que  pueda  medirse 
el  agua  que  se  va  gastando  coiibnne  baje  el  nivel. 

Igualmente  se  separa  un  peso  dado  por  medio 
do  cestos  de  manera  que  cada  uno  de  estos  sea  un 
peso  conocido. 

Todo  esto  preparado,  se  enciende  la  caldera  á  la 
primera  hora  de  trabajo  y  se  trabaja  durante  un 
cierto  niunero  de  horas  con  el  combustible  pesado 
procurando  que  el  nivel  del  agua  y  la  presión  en  la 
caldera  se  conserven  constantes. 

Concluida  la  operación  se  anota  1."  la  cantidad 
(le  agua  gastada  en  alimentar  2."  b  cantidad  de 
combustible  consumido  3.“  las  cenizas  y  residuos 
obtenidos  durante  las  pruebas.  Dividiendir  estos 
resultados  por  el  núuiero  de  horas  de  trabajos  se 
tendió  el  consumo  medio  por  hora. 

Así,  si  durante  10  horas  do  trabajo  continuo  se 
ha  obtenido. 

Agua  consumida. — 7.840  kilógramos. 

Carbón  Ídem — 1.213  id. 
ó  soa  por  hora 

Agua  consumida.— ^784  kilógramos. 

Carbón  Ídem.— 121*30  id. 
el  agua  consumida  por  kilogramos  será 


Si  b  ceniza  recogida  pesa.C  kilogramos,  sé  tendrá 

63x100  _  ,  ,  -  .  . 

- =3*22  pg  de  carlíon  gastado. 

1.215  ‘  ” 
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Comparando  estos  resultados  con  los  obtenidos 
en  buenas  condiciones  podrá  llegarse  á  formar  un 
juicio  exacto  de  las  experiencias  ejecutadas. 

También  puedo  compararse  un  combustible 
gastado  con  el  trabajo  dinámico  en  caballos  de  va¬ 
por  de  78  kilográmetros  desarrollado  para  lo  cual 
se  tendrá  presento  que 

1  kilogramo  de  carbón  en  buenas  condiciones  vapo¬ 
riza  G  litros  do  agua 
y  que 

vnj^r*do  75  Máquina  de  condensación  en  l)uena.s  |  P 

kilográmo-j  condiciones . 2,2 

tros  consii-|i(jen;  sin  condensación  .  .  .  1.  .  3,0Kg.j^ 
tne.  I  I 

En  cantidad  de  cenizas  de  un  buen  carbón  será  el 
B  p§. 

Creemos  que  lo  expuesto  es  lo  suficiente  para 
que  un  maquinista  después  de  una  práctica  regu¬ 
lar  pueda  llegar  á  resultados  seguros  en  la  mayor 
parle  de  los  casos  sin  necesidad  de  conocimientos 
superiores  ni  de  aparatos  que  además  de  ser  costo¬ 
sos  no  se  encuentran  siempre  á  la  mano. 

AkDBÉS  A.  COMEBMA. 
Ferrol  24  »/«  Enero  de  1877. 


MAQUINAS  Y  CALDERAS 

■obre  laa  chaquetas  de  vapor  en  ciroutación 

La  utilidad  de  las  chaquetas  de  vapor  al  rede¬ 
dor  de  los  cilindros  de  las  máquinas  de  vapor  con 
expansión,  está  perfectamente  confirmada  hoy  dia; 
resaltando  una  economía  de  combustible  del  20  al 
Í5  Po»  si  se  utiliza  e!  vapora  un  grado  do  expan¬ 
sión  de3  á  4  veces  su  volumen  primitivo.  Así  M. 
nirn,  ha  encontrado  la  economía  de  2.1,8  p§  en 
ana  serie  completa  de  experiencias  hechas  sobre 
una  máquina  de Woolf  de  100  caballos  de  fuerza, 
UMndo  el  vapor  á  la  presión  3*75  atmósferas  y  lle- 
vtndo  el  grado  de  expansión  á  4‘32  del  volúmen 
primitivo  en  el  cilindro  grande  y  estableciendo  co¬ 
municación  directa  entre  la  caldera  y  la  chaqueta. 
A  continuación  citaremos  algunas  cifras  de  estas 
experiencias  para  indicar  mejor  egmo  se  producían 
estas  fenómenos. 


Tensión  de!  vaimr  en  los 
cilindros. 


PRESIONES 

Sin  vapor  Con  vo|)or 
en  la  cliatiuela  en  In  chaqueta 


Tensión  en  el  cilindro  menor 
antes  do  la  abertura  do  la 

distribución.  3,75  atmósfera  3,73  atmósfera 

Tensión  en  el  cilindro  mayor 
en  el  inslanto  do  la  abertura 

de  la  distribución.  KjSt  ídem.  2,20  Ídem. 

Tensión  en  el  cilindro  mayor 
al  lin  del  curso.  0,685  idein.  0,81  idom. 


El  agua  condensada  en  la  chaqueta  á  la  tempe¬ 
ratura  de  142  grados  ora  de  0  kilog.  0381,  por 
golpe  de  émbolo,  correspomlionto  á  19  calorías, 
mientras  que  el  vapor  recibido  por  el  pequeño  ci¬ 
lindro  encerraba  0  kilóg.  4.128x648=206  calo¬ 
rías;  así  pne.s  l,a  cantidad  de  calor  del  va|)or  recibi¬ 
do  en  el  cilindro,  la  cual  produce  79  caballos,  está 
con  la  de  la  chaqueta  la  cual  produce  24  caballos  en 
266 

la  relación  de  — r„-— 14,  mientras  que  la  del  Ira- 


sultados  cuatro  veces  mayores  que  el  que  obra  en 
una  buena  máquina  de  vapor  con  expansión,  pero 
sinohnquela  de  vapor;  y  aun  cuando  la  expansión 
en  este  segundo  caso,  se  prolongase  menos  de  lo 
que  se  hubiera  podido. 

Se  ve  pues  que  las  chaquetas,  cuya  utilidad  es 
tan  conveniente  según  el  resultado  de  las  cifras 
arriba  indicadas,  proporcionan  con  el  auxilio  del 
vapor  en  ellas  encerrado,  el  medio  de  trasmitir  á  las 
paredes  del  cilindro,  y  al  vapor  más  ó  menos  mez¬ 
clado  con  .agua  que  en  él  se  dilata,  y  se  enfría  por 
consiguiente,  para  alcanzar  más  tarde  la  presión  lí¬ 
mite  determinad.^  por  la  del  condensador,  una  can¬ 
tidad  de  calor  que  puede  considerarse  como  conver¬ 
tida  en  trabajo  mecánico. 


Para  poner  bien  clara  esta  proposición  es  preci¬ 
so  analizar  la  producción  del  trabajo  mecánico  por 
la  expansión  del  vapor. 

Cuando  ésta  se  produce  empuja  al  émbolo  con 
presiones  decrecientes  y  desaparece  una  cantidad 
de  calor  equivalente  al  trabajo  desarrollado.  En  una 
máquina  de  aire  caliente  (esta  es  la  causa  principal 
de  la  inferioridad  de  estas  máquinas)  la  temperatu¬ 
ra  y  la  presión  bajan  rápidamente.  En  una  máquina 
de  vapor  el  efecio  es  diferente;  el  vapor  no  puede 
enfriarse  produciendo  trabajo,  sin  que  una  peque¬ 
ña  parto  se  Mcóe  y  el  calor  latente  que  desprende 
hace' más  lento  el  descenso  <!e  leuii>erütura  y  la  dis¬ 
minución  do  presión. 

Si  se  supone  el  cilindro  de  va|K>r  suficientemen¬ 
te  largo,  esta  acción  ,«e  continuaría  con  la  expan¬ 
sión  para  utilizar  la  tolaüiiad  del  calor  latente  del 
vapor  y  convertirla  en  trabajo  mecánico. 

Pero  esto  no  es  sino  puramente  teórico;  las  pre¬ 
siones  mínimas  y  los  volúmenes  enormes  que  se¬ 
rían  necesarios  para  utilizar  las  últimas  fracciones 
de  trabaja  que  puede  engendrar  el  calor,  nosou  ge¬ 
neralmente  utilizables.  La  m:‘iC|uina  trabaja  por  tér¬ 
mino  medio  á  una  presión  determinada  y  por  con¬ 
siguiente  las  presiones  inferiores  á  ésta  son  abso¬ 
lutamente  inutilizables.  Además,  las  presiones  ini¬ 
ciales  están  así  mismo  limitadas  por  diversas  con¬ 
diciones,  como  son  la  naturaleza  del  metal  que  sir- 
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ve  parn  fabricar  las  cableras  en  las  cuales  se  for¬ 
ma  el  vapor  y  (pie  esláu  expuestas  á  la  acción  del 
fuego,  lina  j)rcsióii  inicial  f|ue  no  exceda  mucho  de 
8  atmósferas  y  la  presión  linal  de  una  ó  O'oO,  se¬ 
gún  se  emplee  o  no  condensador,  son  los  límites  de 
los  cuales  se  excede  poco,  líspausiones  de  3  á  {  ve¬ 
ces  el  volumen  primitivo,  son  las  únicas  (|ue  se  en¬ 
cuentran  con  alguna  frecuencia  y  <lc  8  á  10  veces  el 
volumen  primitivo  las  más  grandes  tpie  parece  po¬ 
sible  realizar  prácticainenle. 

No  es  pues  necesario  insistir  sobre  este  píinlo 
para  deducir  que  la  iná(|nina  de  vapor  práctica  no 
permite  utilizar  toda  la  espansióii  teórica  que  per- 
miliría  la  nlHización  completa  del  calor. 

Establecido  esto,  es  fácil  reconocer  loque  suce¬ 
de  cuando  por  la  acción  de  un  manantial  exterior 
de  calor,  se  recaüenlan  las  paredes  del  cilindro, 
enfriadas  rápidamente  durante  la  expansión,  tanto 
más  cuanto  se  encuentran  recubierlas  de  agua  con- 
densada  en  su  superlicio  á  la  llegada  del  vapor,  á 
causa  de  la  perdida  de  calor  sufrida  después  que  la 
presión  se  hace  casi  nula  por  consecuencia  de  la  co¬ 
municación  con  el  condensador,  luego  so  rccalieiila 
e!  va¡)or  á  medida  que  se  dilata  y  mientras  conser¬ 
va  sn  presión.  Es  evidente  que,  aumentando  la 
temperatura  y  la  presión  á  consecuencia  de  este 
aumento  de  calefacción,  el  trabajo  es  mayor  para 
nn  mismo  curso  del  émbolo  y  que  además,  la  es- 
panstón  puede  prolongarse  más  antes  de  alcanzar 
el  límite  lijado  [)or  la  presión  en  el  eondensailor,  lo 
que  permite  utilizar  una  gran  parle  del  calor  per- 
tenectenlo  á  lo<lo  el  vapor  del  cilindro.  De  este  ül- 
timó  hecho  se  obtendrá  ])ráclicamen(e  un  verdade¬ 
ro  lucro  de  trabajo  y  de  calor  que  antes  no  se  utili¬ 
zaba. 

El  trazado  de  las  curvas  de  espansión  en  los  dos 
eásüs,  no  permite  reconocer  esto  claramente;  sien¬ 
do  o.  6  la  curva  de  espansión  sin  chaqueta,  a  c  la 
curva  con  chatiucla,  ó  d  la  presión  final  y  d  e  una 
horizontal,  a  h  d  e  c  será  el  trabajo  ganado  por  el 
empleo  de  la  chaqueta,  producido  [>or  el  cáleiita- 
mienlo  y  el  acrecentamiento  de  espansión  que  el 
aumento  de  presión  hace  posible  (fig.  3.) 

Se  vé  pues,  cuino  la  cantidad  de  calor  trasmiti¬ 
da  á  través  de  las  paredes  durante  la  espansión, 
poco  considerable  con  relación  al  calor  latente  del 
vajKir  que  llena  el  cilindro  de  vapor,  poro  no  con 
relación  al  que  es  utilizado,  se  convierte  casi  com¬ 
pleta  me  ni  e  en  Infbajo  tanto  por  los  acrecenla míen¬ 
los  relativos  de  presión  que  enjendra,  como  jior 
efecto  de  la  más  prolongada  e.s|»ansión  que  el  calen¬ 
tamiento  permite  obtener  y  que  utiliza  un  suple¬ 
mento  de  trabajo  de  lodo  el  vapor  del  cilindro,  lo 
que  hubiera  sido  imposible  conseguir  sin  este  re- 
calentainíeiito;  en  fin  por  que  disminuye  la  canti¬ 
dad  do  vapor  inútilmente  admitida  en  el  cilindro. 


Ifil 

por  cfoclft  de  sn  condensnciiMi  á  .su  euli  ada  sobro 
las  paredes  cnlViadas. 

Esdilieil  medir  estos  diver.so.s  efeeios.  variables 
para  cuiia  máquina,  con  bastante  precisión  para 
calcular  el  efecto  y  el  gasto  de  las  chaquetas;  pero 
lo  (pie  precede  nos  paiasce  ileinosirar  la  exactitud 
de  la  proposiciiin  enunciada  más  arriba  ipm,  sobre 
todo  empleando  toda  la  espansión  posible,  el  calor 
de  recalentamienlo,  trasmilidij  por  la.s  chaquetas, 
es  perfeclainenli'  utiüzailf». 

Seria  un  gran  (irogreso  el  que  permitiera  au¬ 
mentar  la  acción  de  las  chaquetas  de  vapor,  ¡lor 
que  es  la  .sola  via  quti  ceiioceinns  para  obtener  tan 
buena  utilidad  de  una  cierta  cantidad  de  calor.  A 
esto  debo  añadirse  que  la  disposición  actual  está 
reconocida  como  insulieicnlc  en  la  práctica,  para 
las  máquinas  do  larga  espansifin.  Así,  mientras  que 
en  máquinas  de  AVonif,  etique  el  vapor  obra  á  ple¬ 
na  presión  sobre  el  émbolo  menor,  y  se  dilata  en 
el  grande  basta  tres  ó  cuatro  veces  el  volúmen  ini¬ 
cial,  dando  excelentes  resultados,  en  los  cuales  la 
acción  de  la  chaqueta  figura  en  gran  parte,  según 
está  perfeclainetUe  confirmado;  máquinas  seme¬ 
jantes,  en  los  cualc.s  la  espansión  empieza  en  el  ci¬ 
lindro  pequeño  de  modo  que  se  oblieiicti  espon¬ 
siones  de  8  á  10  veces  el  volúmen  primitivo,  no 
dan  resultados  sensibleinculc  mejores  para  la  mis¬ 
ma  caiilidad  de  vapor. 

Nos  parece  diftcil  no  deducir  de  este  hecho  cs- 
lierímcntal  que  corresponde  á  una  acción  demasia¬ 
do  limitada  del  vapor  de  la  clíaqucln;  que  si  su  efec¬ 
to  de  recalenlamieuto  pudic.se  aumentarse  en  él 
segundo  caso,  sobretodo  para  grandes  cilindros, 
cuyo  volúmen  crece  más  rápi<liunente  (|ue  su  su¬ 
perficie,  más  prolongadas  esponsiones  producirían 
lina  grande  economía  relulivainente  á  las  de  cori.a 
extensión,  á  las  cuales  la  experiencia  ha  enseñado 
que  era  ventajoso  limitarse,  en  el  estado  actual  de 
las  conslnicciones  mecánicas. 

Asentaremos  pues  como  un  drsiderutitin  demos¬ 
trado,  el  aumento  de  la  acción  del  recalentamienlo 
ya  tan  útil,  (pie  debe  procuirar  obtenerse  en  el  va¬ 
por  encerrado  en  las  cliatpietas.  Es  esto  posible? 

Busfpiemos  desde  luego  como  se  producen  los 
íenómenos  con  l  i  disposición  actual. 

f.a  .cbaipiela  consiste  en  tiu  cilindro  de  fuuiii- 
ción  que  i'odea  al  cuerpo  cilindrico  en  el  eu:il  se 
muevo  el  émbolo  del  vapor.  I'.l  iulttrvalo  de  sección 
circular  que  existe  cutre  io.s  dos  cilindros,  está  lle¬ 
no  del  vapor  que  llega  de  la  caldera  jior  im  tubo 
enlazado  con  la  camisa  exterior.  El  vapor  estacio¬ 
nado  en  este  espacio  durante  el  periodo  de  la  es¬ 
pansión,  se  precipita  por  utio  de  los  orificios  que 
abre  en  su  muvimteulo  el  (fistribtiídor,  Oue  cami¬ 
no  sigue  el  vapor?  Evidenlemeiile  se  dirige  del  lu- 
bi)  de  llegada  hacia  la  distiibucióii  recorriendo  en 
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«enerat  la  secrión  media  del  cilindro  y  dejando  las 
extremidades  envueltas  con  nn  vapor  detenido  y 
enfriado  sobre  lodo  en  tas  iniricdiaciones  del  cilin¬ 
dro  y  no  teniendo  más  que  una  débil  acción  de  ca¬ 
lentamiento.  lín  una  palabra,  so  encuentra  poco 
más  ó  menos  en  las  condiciones  de  los  aparatos  do 
calefacción  del  vapor  en  los  cuales  se  hace  llegar 
ésteáun  doblo  fondo.  Por  consiguiente  esta  dispo¬ 
sición  es  muy  inferior  á  la  de  un  .scr|»entin,  y  Pe- 
clct  cita  lina  experiencia  de  Thnmas  y  Laurens.  en 
la  cual  un  serpenfin  produce  iiu  efecin  cuadruplo 
de  el  de  uu  didile  fondo  para  una  misma  caldera, 
resollado  confirmado  por  las  experiencias  hechas 
sobre  los  tubos  de  los  condensadores  ile  superficie. 
Kn  el  caso  actual  en  que  no  se  puede  cambiarla  ex- 
teiisióu  de  la  stqicrflcie  de  cableo,  ni  al  menos  de  | 
una  manera  sencilla,  la  diferencia  de  las  tempera-  i 
t unís  (inútil  es  liablar  de  los  gases  de  la  combustión 
que  solo  tienen  nn  débil  calor  especifico  y  cuyo  em¬ 
pleo  no  ba  dado  más  quémalos  resultados)  es  evi¬ 
dente  que  en  este  reemplazo  de  vapor  estancado  por 
el  vapor  en  movimiento,  es  en  donde  se  debe  bus¬ 
car  el  medio  de  aumentar  el  efecto  de  las  cha¬ 
quetas. 

Expuesto  esto,  el  progreso  indicado  será  fácil¬ 
mente  llevado  á  calw  y  los  hábiles  constructores  de 
ináquinas  de  vapor  encontrarán  fácilmente  las  dis¬ 
posiciones  más  convenientes  para  tos  diversos  siste¬ 
mas,  aunque  en  esto  hay  algunas  dificultades  de 
ejecución. 

Sil  jiiinto  de  partida  común  deberá  consistir  en 
paredes  hefizoidate.s  fundidas  con  c!  cilindro  He  ^va¬ 
por  y  que,  rodeadas  y  envueltas  por  la  camisa  ex¬ 
terior  de  un  diámetro  mayor  que  el  de  hoy  dia,  for¬ 
marán  las  espiras  del  serpentín  que  debe  recorrer 
el  vapor;  estas  [laredcs  aumentan  iror  otra  parle  la 
superficie  de  calor  como  sucede  con  las  alelas  en  el . 
calórílcro  Cmu. 

No  hablaremos  más  que  dos  sistemas  |,•^incip3“ 
les  de  máipiiiias,  el  primero,  será  las  que  lieneti 
dos  orificios  de  adinisióu  eii  las  extremidades  del 
cilindro  ile  vapor.  I.a  llegada  del  tubo  que  viene' 
de  la  caldera  deberá  deseinbarcar  en  medio  del  ci¬ 
lindro  y  encontrará  dos  espiras  una  ascendente  y 
otr.a  ilesceúdenle,  fiara  sinniiiislrar  el  vapor,  que 
clreolu  .sin  dificultad  por  anchos  conductos,  á  cada 
una  délas  dos  distribuciones  (fíg.  2  .*)  ' 

El  segundo  sistema  es  el  de  las  máifuiiias  más 
usuales  que  tienen  una  sola  disirilmción  en  medio 
del  cilindro.  l,a  inlroiliicción  del  vapor  estará  dis¬ 
puesta  del  misino  modo;  .solamente  detrás  de  las 
hélices  inmediatas  á  la  entrada,  se  eslaiilcccrá  un 
conducto  vertical  que  lleve  el  vapor  hácia  los  ex- 
Ireinns  del  cilindro.  Oe  allí  partirán  dos  espiras  iii- 
veisiinietitc  inclinadas  terminando  ambas,  después 
(le  nn  miinero  de  vueltas  profxirciunado  á  lu  altura 


dcl  cilindro,  bácia  la  distribución,  inlercoptando 
las  comunicaciones  entre  las  dos  serios  de  espiras. 

Por  efecto  de  la  vc’locidad  considerable  dada  hoy 
á  los  émliolos  de  las  máquinas,  la  circulación  do  I 
vapor  será  bastante  rápida;  asi  un  conducto  beli- 
zoidai  adaptada  á  un  cilindro  de  0'"75  do  diámetro, 
tendrá  2'3;)  por  vuelta,  ó  sea,  por  cinco  esjiiras 
11  "'.315.  Es  el  camino  que  recorrerá  el  vapor  por 
segundo  para  niia  velocidad  de  un  golpe  de  émbolo 
en  el  mismo  tiempo  (lig.  1.*) 

En  algunos  c.asos  so  podrá  obtener  continuo  el 
movimiento  del  vapor  al  emplearlo,  por  ejemplo, 
para  alimentar  un  inyector  fiiffard,  cuando  éste 
sirve  para  la  alimenlación  de  la  caldera. 

Terminaremos  expresando  el  deseo  deque  estas 
disposiciones  contribuyan  a!  mejoramiento  de  las 
máquinas  de  vapor,  que  ya  ba  llegado  á  t.an  alto 
grado  de  perfección,  gracias  á  los  numerosos  traba¬ 
jos  de  los  sabios  y  de  constructores  eminentes. 

JirtJHC  Indnstrielle. 


INFORME  SOBRE  LAS  CAUSAS 

DE  LA  EXPLOSIÓN  DELTHUNOERER 

El  l  i  de  .lulio  de  1870,  cerca  de  la  una  y  cnarlo 
de  la  larde,  la  caldera  de  babor  á  proa  de  la  cámara 
de  calderas  de  popa,  reventó  en  el  bclu  de  einfiezar 
los  ensayos  de!  andar  de  este  buque  acorazado  so¬ 
bre  la  línea  medida. 

tos  electos  de  tan  espantoso  accidente  fueron 
desastrosos,,  resultando  77  personas  heridas  de  lás 
cuales  io  perecieron  n!  poco  tiempo. 

La  ojiinión  pública  y  la  ñiarina  se  conmovieron 
con  la  noticia  de  esta  catástrofe,  tanto  m.ás  cuanto 
que  la  caldera  nn  ofrecía  ninguna  particularidad  en 
su  construcción,  y  su  forma  es  muy  conocida  de  la 
marina  inglesa;  no  estando  cargadas  las  válvulas 
de  seguridad  más  que  para  sostener  la  presión  de 
dos  atmósferas;  (30  libras). 

El  Almirantazgo  ordenó  se  procediera  á  una 
avcrignacióri  sumaria  lo  más  escrupulosa  pasible, 
para  bailar  las  causas  de  esta  explosión.  Al  efecto, 
se  dieron  amplias  facultades  á  las  personas  que  for¬ 
maban  el  Jurado  para  poiler  dirigir  sus  investiga¬ 
ciones  en  el  senlidn  (|uo  les  pareciera  más  conve¬ 
niente,  y  llegar  á  la  solución  de  este  difíeil  pro¬ 
blema. 

El  Almirantazgo  fue  representado  por  M  J.  F. 
Uramvell,  ingeniero  civil,  miembro*  de  la  Sociedad 
Ucal;  cuya  competencia  para  cuestiones  de  esta  na¬ 
turaleza  está  jiistainenle  reconocida;  M.  Fleicher, 
ingeniero  en  jefe  de  la  compañía  de  seguros  do 
Mancbe.ster  contra  los  riesgos  de  las  explosiones, 
fué  eligido  como  ingeniero  asesor  por  el  Coroner 
encargado  de  fallar  la  .sentencia  del  Jurado,  segim 
los  testimonios  recogidos. 
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Y  por  M.  BI:  Ilumplirys,  Tcnrian  y  Compañín, 
conslructores  lie  las  ináiiuiiías  y  calderas,  estaban 
M  John  Honrnc,  ingeniero  civil;  ,M.  William  Par¬ 
ker,  ingeniero  jefe  del  Lloyd's  Jteyisiry;  y  M.  F.  C. 
Üyde,  ingeniero  consultor. 

Loa  interrogatorios  (le  los  numerosos  testigos 
citados  por  el  Jurado  para  declarar,  duraron  quin¬ 
ce  dias,  y  las  declaraciones  fueron  muy  largas,  ra¬ 
zón  por  la  cual  daremos  solamente  un  resumen  de 
ellas. 

EITAMm/erer  es  un  buque  blindado,  de  cubierta 
[toco  elevada,  con  torres  y  sin  arboladura.  Contiene 
en  su  casco  28  máquinas  y  9  calderas;  trece  máqui- 
nas^tienen  dos  cilindros,  las  otras  quince  solamen¬ 
te  uno. 

Las  máquinas  principales  están  aplicados  al 
movimiento  de  dos  belices,  y  las  restantes  á  la  cir¬ 
culación  del  agua  en  los  condensadores  de  superfi¬ 
cie;  á  mover  los  cabrestantes,  las  torres  y  el  li¬ 
món;  iitar  los  botes,  achicar  el  agua  de  la  sentina, 
alimentar  las  calderas,  renovar  el  aire  del  buque  y 
suspender  las  cenizas. 

Esta  nave  fué  lanzada  al  agua  en  Marzo  de  1872, 
y  en  el  transcurso  (Icl  siguiente  año  setrasladó  á 
máquina  desde  Pembrokc  á  Portsmoulh  donde  que¬ 
dó  en  calidad  de  reserva;  en  esta  situación  so  en¬ 
cendieron  los  fuegos  en  las  calderas  varias  veces 
para  dar  movimiento  á  las  máquinas. 

Las  calderas  están  divididas  en  dos  grupos;  cua¬ 
tro  se  colocaron  á  popa  de  la  máquina;  dos  á  babor  ■ 
y^dos  á  estribor,  y  cada  una  tiene  cuatro  hornos. 

'  Las  otras  cuatro  están  á  proa  en  la  misma  for- 
ma  qué  las  dé  popa,  con  la  dilerencia  que,  dosHie- 
neri  tres  hornos  y  las  otras  dos  cinco;  y  hay  otra 
más  para  Las  máquinas  auxiliares. 

Las  máquinas  principales  están  .  separadas  do 
las  cámaras  de  calderas  por  dos  divisiones  ó  mam¬ 
paros. 

Cada  grupo  de  calderas  tiene  una  chimenea  en 
cuya  base  hay.  un  calentador  dispuesto  de  modo 
que  se  pueda  eslablccei*  ó  interceptar  la  comunica¬ 
ción  entro  éste  y  las  calderas.  ’ 

La  caldera  que  reventó  lenta  las  dimensiones 
siguientes:  .í‘57  m,  de  largo,  3‘20  m.  do  anclu)  al 
nivel  de  ios  hornos  y  3‘%  m.  de  alto;  cada  uno  de  ¡ 
los  cuatro  hornos  tenía:  2M3  m.  de  largo,  0'69  de 
ancho  y  1‘22  de  altura;  cada  dos  hornos  formaban 
lina  caja  de  fuego  y  los  gases  desprendidos  pasaban 
por  306  tubos  á  la  clumenea. 

Cada  caldera  está  provista  de  dos  válvulas  de 
seguridad  en  una  caja  de  hierro  fundido,  ésta  se 
-halla  unida  solidariamente  at  frente  de  elja'  á  la 
parle  superior;  una  cíe  estas  vál\ulas  se  puede  sus¬ 
pender  de  su  asiento  por  medio  de  uu  tornillo  acce¬ 


163 

sible  á  la  p,Trte  inferior  do  ella,  la  otra  está  á  cs- 
pensas  de  la  tensión  de!  vapor. 

Las  válvulas  y  sus  asientos  son  de  bronce;  el 
diámetro  de  éstos  es  de  120  milímetros  63  (ij  pul¬ 
gadas  y  7|8)  para  las  cuatro  calderas  de  popa. 

Del  centro  de  la  superficie  superior  de  cada  vál¬ 
vula  parte  un  vastago  bastante  largo;  en  él  están 
colocados  los  pesos  de  plomo  que  sirven  para  car¬ 
garla.  La  extremidad  de  este  vastago  atraviesa  la 
tapa  y  va  parar  á  un  sombrerete  de  bronce  atorni¬ 
llado  sobre  ella;  este  sombrerete  no  permite  otro 
movimiento  á  la  válvula  que  el  vertical,  necesario 
()ara  abrirla  ó  cerrarla;  de  la  superficie  baja,  par¬ 
ten  tres  nervios  unidos  entre  si  por  la  parle  central 
de  la  válvula  y  forman  con  ella  tres  ángulos  trie¬ 
dros  iguales;  estos  nervios  lo  sirven  de  guia  por  la 
parle  inferior. 

El  peso  de  una  válvula  con  los  discos  de  plomo 
es  de  336‘i»7í  kig.,  que  equivalen  á  2  kilógramos 
por  centímetro  cuadrado:  (29  3!Í  libra  por  pulgada 
cuadrada. 

Para  cada  grupo  de  calderas  no  hay  más  que  un 
,^tiibo  de  descarga,  por  donde  sale  el  vapor  escóden¬ 
te  en  ellas,  y  además  el  de  las  máquinas  auxiliares 
que  trabajan  sin  condensación,  de  aquí  que  no  se 
pueda  saber  la  procedencia  del  vapor  por  este  tubo 
cuando  trabajan  estas  máquinas. 

Los  demás  accesorios  de  cada  caldera  son;  dos 
válvulas  de  diferente  diámetro,  instaladas  en  la 
parle  alta  del  frente;  la  mayor  permite  la  comuni¬ 
cación  de  la  caldera  á  la  máquina  principal,  y  la 
menor  ejerce  igual  función  con  los  auxili.ires;  un- 
aparalo  para  conocer  la  altura  del  .agua  en  la  calde¬ 
ra;  un  manómetro  de  Bourdón  y  algunos  grifos  de 
menor  interés.  ^ 

El  10  de  Julio  se  encendieron  ios  hornos  de  to¬ 
das  las  c.aldera3  á  bordo  del  Tlittnderer  para  hacer 
un  ensayo  preliminar,  cuya  operación  duró  dos 
horas.  De  la  dirección  de  las  máquinas  eslavo  en¬ 
cargado  M  Maxwell,  Jefe  do  moiUnras,  por  los  fa¬ 
bricantes;  y  de  tas  calderas,  M.  IJarding,  uno  de 
sus  aparejadores;  además  asistieron  á  este  ensayo 
varios  obreros  (ic  M.  M.  Ifumpbrys. 

El  dia  12  (le  idcin  se  disponían  para  la  prueba 
oficial,  poro  no  fué  posible  por  haberse  averiado  el 
tubo  (le  alimeiitacióa. 

El  dia  14,  foclia  de  la  explosión,  M.  Ilumphrys, 
sus  dos  empleados  principales  con  seis  obreros  más 
.se  bailaban  a  bordo,  nada  se  ejecutó  sin  sus  órde¬ 
nes  y  es  por  consiguiente  sobre  ellos  sobre  quienes  - 
rcc.ie  la  rcsponsabiliiLad  do  la  avería. 

La  prueba  oficial  se  había  retardado  por  no  es¬ 
tar  lista  la  artillería  y  pañoles  del  buque. 

A  las  10  y  20  de  la  mañana  mandaron  encender 
tos  hornos  y  á  las  11,  los  manómetros  acusaban  la 
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presión  de  l'  lOO  kig.;  pero  en  este  calado  hubo  que 
contener  la  marclw  do  loa  fuegos  á  cuyo  efecto  se 
abrieron  puertas  de  hornos  y  tubos  y  so  cerraron 
los  ceniceros. 

A  la  una  de  la  lardo  se  previno  al  fabricante  qno 
.  podía  poner  las  máquinas  en  movimiento  cuando 
quisiera;  en  esto  momento  los  manómetros  marca¬ 
ban  2‘24(l  kig.  depresión,  exceptuando  el  do  la  cal¬ 
dera  que  reventó,  cuyo  índice  marcaba  cero. 

Una  hora  antes  de  poner  las  máquinas  en  mar¬ 
cha,  un  maquinista  de  á  bordo  llamó  la  atención  de 
M,  Uarding,  encargado  de  las  calderas,  sobro  el 
manómetro  que  no  indicaba  más  que  13  libras 
cuando  los  otros  siete  marcaban  26.  M.  Uarding 
respondió  qno  iba  á  ocuparse  de  él  inmediatamen¬ 
te;  en  efecto,  uno  de  sus  o{>crarios  lo  desarmó, 
abrió  enseguida  el  grifito  del  tubo,  y  el  vapor  salió 
libremente,  lo  cual  probaba  que  la  falta  residía  en 
el  instrumento  y  no  en  el  tubo;  reconoció  el  manó¬ 
metro  y  lo  volvió  á  armar,  pero  al  ponerloenco- 
,municac¡ón  con  la  caldera,  el  índice  so  quedó  en 
cero  otra  vez.  El  manómetro  estaba  situado  á  cier¬ 
ta  altura  y  la  lámpara  que  le  debía  alumbrar  emitía 
poca  luz;  no  observaron  que  el  índice  en  lugar  de 
estar  á  ia  derecha  del  tope  estaba  ú  la  izquierda ,  lo 
cual  probaba  que  todo  el  dentado  del  sector  se 
había  corrido  y  por  consiguiente  una  presión  su¬ 
perior  ú  38  libras,  límite  do  la  graduación  de  este 
*  instrumento,  existía  desde  luego  en  la  caldera.  El 
opararto  trató  de  mover  el  índice  dando  pequeños 
golpes  con  ia  mano  sobre  la  caja  dcl  manómetro, 
pero  fué  inútil  esta  tentativa;  M.  Uarding  mandó 
'  "quitarle  el  cristal,  |»ero  en  resúmen  cuantos  ensa¬ 
yos  hicieron  fueron  infructuosos  y  concluyeron  por 
abandonarlo. 

A  la  una  de  la  tarde  daba  la  máquina  40  revo¬ 
luciones,  pero  la  velocidad  iba  en  aumento.  A  la 
una  y  trece  minutos  estaban  listos  para  bajar  entre 
calderas  los  fogoneros  que  la  compañía  tiene  ex- 
.  profeso  para  llevar  los  fuegos  durante  el  período  de 
tiempo  que  el  buque  prueba  su  andar  á  máquina 
sola,  cuando  en  esto  se  dejó  oir  un  ruido  sordo, 
seguido  de  un  torrente  de  vapor  y  agua  hirviendo 
acompañado  de  gritos  desgarradores  do  las  nume¬ 
rosas  víctimas. 

Una  parte  dol  fronte  de  la  caldera  de  babor  de 
la  sección  de  popa  acababa  de  saltar  dejando  una 
abertura  de  S“*‘U7  (60  piés  cuadrados)  por  encima 
de  la  caja  de  humo. 

Enseguida  los  maquinistas  de  á  bordo  pararon 
las  máquinas,  figurándose  uno  de  ellos  que  había 
roto  el  fondo  do  algún  cilindro  poro  vueltos  de  la 
equivoi'^ción  procedieron  inmediatamente  á  poner¬ 
las  en  movimiento  con  objeto  do  ronsumír  el  vapor 
de  las  calderas  restantes. 

,  Eesulta  de  las  averiguaciones  h^lias  que  la  vál¬ 


vula  (1)  de  comunicación  do  esta  caldera  quedó 
cerrada  por  olvido,  cuya  circunstancia  contribuyó 
al  desastre  en  este  caso;  y  decimos  en  este  caso, 
por  que  el  quedar  cerrada. 03ta  válvula  no  arguyo 
bastante  para  afirmar  que  corra  riesgo,  una  vez 
quo  por  distintas  causas  so  aíslan  una  ó  más  calde¬ 
ras  teniendo  vapor. 

Al  tratarse  de  la  prueba  oficial  para  conocer, 
entre  otras,  la  marcha  dol  buque,  el  Jurado  procu¬ 
ró  averiguar  si  dejarían  inloncionatmen! o  la  válvu¬ 
la  cerrada  hasta  un  momento  dado  que  les  convi¬ 
niera  abrirla;  porque  sucedo  á  veces  que  so  hacen 
ensayos  oficiales  para  probar  la  marcha  dcl  buque 
á  máquina  por  marcaciones  en  tierra  sobre  la  ribe¬ 
ra;  reservar  el  vapor  ya  .sea  cerrando  un  poco  el  re¬ 
gistro  general  ó  aislando  una  caldera  basta  el  mo¬ 
mento  crítico  de  entrar  el  buque  en  linea  de  mar¬ 
caciones,  y  en  este  momento  dar  toda  la  fuerza  de 
máquina  posible  para  quo  la  nave  alcance  la  mayor 
velocidad;  pero  de  esta  investigación  resultó  que 
habían  dado  la  orden  do  abrirlas  todas  antes  de 
formarse  vapor  alguno,  y  que  ésta  habla  sido  ejecu¬ 
tada  por  uno  de  los  principales  operarios  de  M.  M. 
llumphris,  el  mismo  quo  había  sido  encargado  de 
revisar  el  manómetro  y  que  pagó  con  su  vida  esta 
falta  de  cuidado.  ‘ 

Este  fraude  no  puede  cometerlo  la  comisión 
quo  hace  entrega  do  la  máquina  sin  ponerse  de 
acuerdo  antes  con  algún  individuo  de  la  dotación 
del  buque.  Desgraciadamente  esta  vez,  era  tal  la 
confianza  que  se  tenía  en  los  fabricantes  y  en  su 
personal  especial,  que  á  ningún  maquinista  se  le 
ocurrió  dudar  de  la  completa  ejecución  de  abrir  las 
válvulas,  y  además,  las  declaraciones  prueban  has¬ 
ta  la  evidencia  que  fué  un  olvido  del  encargado  de 
abrirlas,  y  no  una  intención  determinada. ,  V 

Se  demostró  también  que  una  vez  abiertas,  no 
hubieran  podido  cerrarlas  con  sigilo,  por  que  en 
cada  cámara  de  calderas  había  un  maquinista  de 
guardia  y  éste  hubiera  visto  aplicar  la  escala  de 
hierro  para  ejecutar  la  operación. 

La  causa  exclusiva  de  la  explosión  fué  la  falta 
de  no  haber  funcionado  las  válvulas  de  seguridad. 

En  un  artículo  dcl  Tintes,  publicado  dias  des¬ 
pués  déla  explosión  y  antes  que  tuviera  tugar  la 
averiguación  sumaria,  se  pretendía  que  habían  ol¬ 
vidado  desarmar  las  válvulas  de  seguridad  cuando 
por  medio  de  la  prensa  bídráulíca  se  probaron  em 
frío  á  la  presión  do  l  atmósferas;  pero  esta  hipóte-' 
sis  queda  sin  ningún  valor  porque  seaveriguó  que 
después  del  último  ensayo  hidráulico  se  desinonta- 
roii  las  válvulas  para  dejarlas  con  el  peso  regla¬ 
mentario.  Y  además  la  declaración  del  comandante 
de  la  reserva,  la  de  diversos  maqúimsias  embarca-. 

(0  ftireco  quo  cJ.tlHcra  ngiirir  e»  plural  y  no  en  singular 
Una  vez  que  coda  caldera  tiene  dos  do  distinto  dídmetro. 
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itos  y  la  (le  varios  operarios  civiles  r|ue  hnbian  ido 
á  trabajar  á  bordo,  corroboran  que  las  válvulas  de 
seguridad  fueron  manejadas  con  mucha  frecuencia 
en  lodo  el  período  do  tiempo  anterior  el  día  do  la 
prueba;  por  lo  tanto  no  so  puede  atribuir  la  parali¬ 
zación  á  la  inamovilidad  sobre  sus  asientos. 

El  dejar  de  funcionar  estas  válvulas  por  la  pre¬ 
sión  del  vapor,  es  debido  exclusivamente,  al  Icnó- 
ineno  de  la  dilatación  por  electo  del  calor;  en  frió 
funcionaban  bien,  pero  no  era  lo  mismo  sometidas 
si  mayor  grado  de  lemperalura.  Esta  conclusión  no 
es  el  resultado  de  una  hipótesis  cualquiera,  pues 
fue  comprobada  por  otras  experiencias  ejecutadas 
porM.  Brainweil  y  M.  Phillips,  ingeniero  civil, 
miembro  de  la  comisión  nombrada  por  el  .Mmiran- 
lazgo  para  estudiar  las  causas  de  la  corrosión  de 
las  calderas,  cuando  las  máquinas  tienen  conden¬ 
sador  de  superlicio. 

Se  examinó,  desde  luego,  con  el  cuidado  más 
escrupuloso,  la  caja  de  válvulas  do  la  caldera  ave¬ 
riada;  la  válvula  provista  de  mccniiisino  para  abrir¬ 
la,  cuando  fuera  necesario,  estaba  completamente 
cerrada,  y  laque  no  lo  tenía,  permitía  dejar  pasar 
la  hoja  do  un  corta-plumas  entro  ella  y  su  asiento; 
las  dos  válvulas  se  movían  fácilmente  á  mano.  Los 
puntos  do  contacto  entre  el  extremo  del  tornillo 
elevatorio  y  el  vastago  de  la  válvula  estaban  toda¬ 
vía  brillantes;  esto  probaba  el  uso  reciente  qne  se 
había  hecho  de  ella  (la  noche  precedente  á  la  ex¬ 
plosión,  á  fin  de  llenar  las  calderas  do  agtia).  Los 
vástagos  superiores  de  las  dos  válvulas  estaban  ro¬ 
tos;  los  tres  nervios  equidistantes  que  partían  del 
vastago  inferior  de  cada  válvula  y  terminaban  en  la 
superficie  cilindrica  del  asiento  de  ella,  sirviendo 
al  mismo  tiempo  de  guía,  estando  separados  do  su 
posición  primitiva,  no  se  podía  asegurar  del  espa¬ 
cio  libre  entre  estos  nervios  y  el  orificio  de  su 
asiento. 

Se  desmontó  una  caja  de  válvulas  correspon¬ 
diente  á  una  caldera  de  tres  hornos  en  la  cual 
habian  observada  que  una  de  las  válvulas  parecía 
Iwier  menos  fuego  en  el  orificio  (lue  las  otras  (to¬ 
das  fueron  desmontadas  y  reconocidas).  Esta  vál¬ 
vula  fue  [)uesta  en  un  cubo  lleno  de  agua  muy  ca- 
iiente  y  la  dejaron  así  por  algún  tiempo  basta  que 
juzgaron  había  adquirido  la  misma  temperatura  del 
agua;  cuando  quisieron  volverla  á  su  sitio,  los  ner¬ 
vios  no  entraban  ya  por  el  orificio,  pero  haciendo 
la  prueba  con  agua  menos  caliente,  podía  bajar  á 
BU  asiento:  la  caja  no  íué  sometida  á  ningún  grado 
de  temperatura. 

Esta  misma  caja  con  sus  dos  válvulas  fué  mon¬ 
tada  sobre  una  caldera  del  arsenal  de  Eortsmonlli; 
se  abrió  un  agujero  en  cada  sombrerete  de  bronce 
para  poder  p"ecisar  cual  de  las  dos  daba  primero 
acceso  al  vapor,  pero  al  llegar  la  presión  á  1  ^  ‘-iOtí 


(20  libras)  una  de  las  válvulas  principió  á  dar  se¬ 
ñales  de  abrirse,  y  á  2  ^  'Odfi  (20  libras)  el  vapor  sa¬ 
lía  librcineiile  por  el  tubo  de  descarg,i;  afirmaron 
esta  válvula  sobro  sn  .asiento  y  aguardaron  que  la 
otra  funcionase;  para  lo  cual  tuvieron  que  irau- 
mentando la  lucsión  hasta  .I ‘ ‘301  (47  libras)  en 
cuyo  momento  se  abrió  bruscamente  dejando  paso 
al  vapor  y  agua  mezclados.  S(*  dejó  bajar  la  presión 
á  1  ‘‘500  y  esta  misma  válvida  (pióse  resistió  bas¬ 
ta  .3‘;i05,  empezó  á  abrirse  despmis  á  la  de  2,03fi, 
y  daba  libre  pasoal  vapor  á  2‘  ‘28i  (32  libras). 

Levantaron  la  caja  d(í  su  sitio,  examináronla 
escrupulosamente  y  la  bailaron  en  buen  estado; 
volvieron  á  colocarla  en  ei  mismo  lugar  y  la  válvula 
ya  no  ipiiso  ceder  basta  que  la  tensión  del  vapor 
llegó  á  3‘‘Sirdi.  i*or  último,  separan  la  caja  de  fa 
caldera  y  unen  las  dos  por  medio  de  un  tubo  con 
grifo,  comunican  in  caldera  con  la  caja;  pero  la  vál¬ 
vula  permanece  cerrada  (lor  más  que  la  presión  era 
(le  cuatro  atmósferas  (<J0  libras)  esto  es  doble  pre¬ 
sión  de  la  carga  de  las  válvulas:  se  fijó  un  manóme¬ 
tro  en  la  caja,  qne  llegó  á  acusarlas  mismas  cuatro 
atmósferas,  pero  la  válvula  no  cedió  de  su  asiento. 

M.  Ehillips  mandó  ijue,  en  una  pieza  de  hierro 
fundido  se  torneara  un  agujero  y  en  él  se  colocara 
un  arillo  de  bronce  perfectamente  ajustado;  estas 
dos  piezas  así  unidas  so  inlrodiijeron  por  espacio 
de  media  hora  en  un  baño  de  estaño  cuya  tempera¬ 
tura  era  do  ioO"  Fab.  (232  centigrados):  las  retira¬ 
ron  dcl  baño  y  dejaron  enfriar,  y  entonces  se  ob¬ 
servó  que  el  anillo  de  bronce  se  movía  dentro  del 
hierro  fundido  fácilmente. 

La  primera  experiencia  de  M.  I•hillips,  de  acuer¬ 
do  con  SI.  Newman  y  M.  Flelcber,  fué  determinar 
si  los  asientos  de  las  válvulas  conservaban  exacta¬ 
mente  sus  dimensiones  primitivas  despiies  de  haber 
sufrido  varios  cambios  d^  lcni|icralura.  á  cuyo 
efecto  tomaron  la  caja  en  cuestión,  la  calenlarijh  y 
dejaron  enfriar  17  veces  en  el  trascurso  de  una 
semana, con  vapor  do  (22  libras)  al  que 

corresponde  la  temperatura  de  129’  centígrados. 
Comprobaron  los  asientos  y  bailaron  que  ios 
orificios  se  habían  contraído  con  la  cantidad  de 
0“  000077978.  Así  (|Utí,  el  ajusto  da  las  guías  de 
una  válvula  en  sn  asiento,  basta  esta  míinma  dife¬ 
rencia  de  espesor  para  (jue  ella  pueda  moverse  li- 
breniente  ó  agarrarse  al  orificio. 

Este  resultado  proviene  de  la  diíerencia  de  di¬ 
latación  de  los  dos  metales,  pues  bajo  el  mismo 
grado  de  temperatura,  la  dilatación  del  bronce  es 
casi  doble  de  la  del  hierro  Inndido.  Por  esta  causa 
la  cantidad  en  ipie  debian  dilatarse  los  asientos  de 
las  válvulas  hácia  la  parlo  unida  al  hierro  fundido, 
lo  dilatan  hacia  la  superficie  opuesta,  y  de  aijuí 
que  aparezc.1  reducido  al  oiificio  de  la  válvula. 

El  espacio  que  halda  entre  tos  nervios  dírectri- 
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.<%s  de  la  válvula  (jiio  funcionó  y  el  orificio  de  su 
^siento,  era  de  O^OOOOOSSS  (O'OOSSiM"  de  pul¬ 
gadas). 

; :  So  procedió  ú  otra  clase  de  prueba,  con  >  objeto 
de  saber  que  diferencia  do  lemperaliir.i  bastaba 
para  entorpecer,  ia,  entrada  de  la  válvula  cii  su 
lisíenlo;  siendo  la  de  cato  do  21*1  cenligr.ido3,  la 
do  la  válvula  se  elevó  á  72*2  centígrados;  cuando 
fueron  ponerla  en  su  lugar,  no  entraba;  rebajaron 
la  leinpetMtura  de  ella  á  fi!). "‘3  centígrados,  y  en¬ 
traba  23  milímetros;  á  C2'’‘2  centígrados,  descendía 
43  milímetros;  á  S7  "'2  centígrados,  bajaba  á  su  lu¬ 
gar;  y  á  los  centígrados,  entraba  por  -  su  pro¬ 
pio  peso.  Se  vé,  pues,  que  basta  la  diferencia  de 
33“  centígrados  en  las  condiciones  de  ajuste  que 
oslaba  la  válvula,  para  que  ésl.i  dejara  de  fimcio- 
nar.iY  oslo  es  lo  que  indudablemente  sucedió  en  la 
caldera  quo  hizo  explosión;  pues  estando  la  caja 
d(«nívelada  contra  el  frente  de  la  caldera,  no  reci¬ 
bía  la  temperaturir  por  igual  como  las  válvulas  que 
estaban  en  con  laclo  directo  del  vapor. 

.Las  siete  calderas  restantes  fueron  probadas 
despué-s' del  siniestro  á  cuatro  atmósferas  por  me¬ 
dió  de  b  prensa  hidráulica,  resistiendo  perfecla- 
m^te  esta  presión;  unieamenle  la  parteaba  sede- 
formó  un  poco,  cuya  falla  demiució  la  chimenea  cu 
\la  cantidad  de '3  milímetros  M.  Ilraiawcü  opina  que 
los  tirantes  de  esta  parte  están  demasiado  stqtara- 
áós,  yqueesel  lugar  más  débil  de  las  calderas; 
desde  luego  ofrecen  mucha  superlicie  plana  y  ade¬ 
más  están, sujeta  s  á  mayor  grado  de  temperatura 
que  tas  otras  (lai'les  de  las  calderas,  pues  por  un 
lado  tienen  vapor  y  por  el  otro  los  gases  calientes 
que  se  dirigen  .i  la  cbimenea.  Y  añade,  que  ha  sillo 
Uiia  circunstancia  feliz,  habiéndose  dado  el  caso  de 
la  explosión,  el  que  la  caldera  faltara  jtor  aquella 
, parte,  por  que  á  haber  sido  por  otro,  lado,  la  ten¬ 
sión  "jwobabtemente  sería  mayor  y  por  lo  tanto  las 
consecuencias  más  desastrosas. 

¡  Xjos  destrozos  del  nivel  de  agua  se  balbron  con 
los  grifos  abiertos  y  no  obstruidos;  de  oslo  se  des¬ 
prende  que  no  podía  acusar  una  aitur.i  falsa  de 
agua;  además,  los  efectos  de  la  explosión  se  bubiu- 
‘ran  hecho  sentir  sobre  las  paredes  recalentadas. 

Tamjwcp  so  puede  alegar  el  estado  esleroidal, 
porque  ninguná  plancha  indicaba  señales  de  cal- 
.  deamiento.  condición  necesaria  que  debe  preceder 
á  aquel  fenómeno. 

Pero  áuuadinilícndo  que  ciertas  partes  de  la 
caldera  hubieran  pasado  al  estado  incandescente, 
no  es  tan  grande  el  calor  especifico  del  hierro  para 
poder  atribuirle  que  pueda  convertir  instaiitánea- 
ntente  en  vapor  una  masa  considerable  do  agua  en 
contacto  con  estas  paredes;  por  lo  tanto  no  siendo 
esto  verosímil,  tampoco  pueden  concebirse  grandes 
tensiones  desarrolladas  súbitamente. 


Este  hecho  hace  algunos  años  que  lo  ha  demos¬ 
trado  de  un  modo  práctico  .\I.  Flclchcr,  en  calderas 
del  diseño  de  las  de  Manclicster. 

Ni  es  admisible  tampoco  quo  fuese  cuestión  de 
ebullición  retardada  por  falta  de  aire  en  el  agua, 
pues  si  esto  se  consigue  en  los  gabinetes  do  Física, 
es  á  cuenta  de  fntichas  precauciones  que  se  toman, 
sin  las  cuales  con  dilicullad  se  consigue;  es  difícil 
admitir  (pie  estas  condiciones  se  presimleti  expon- 
láneamenlu  en  una  caldera  y  á  mayor  abundamien¬ 
to  no  iba  á  (piedar  excluida  de  la  ventaja  délas 
demás,  una  vez  que  fueron  llenas  de  agua  del  mar 
síinntláneamenle  «I  dia  ¡uilcrinrdel  desastre. 

fin  rosúmen.  la  opinión  del  .íurado  es  ipie,  la 
explosión  debe  atribuirse  exclusiv.smente  al  au¬ 
mento  giMclual  de  vapor  por  no  babor  fiiiKíionado 
las  válvulas  de  seguridad,  y  á  este  desastre  contri¬ 
buyó  el  olvido  diMpiedar  cerrada  la  comunicación, 

En  cuanto  á  la  resistencia  de  las  planchas  de 
esta  caldera  se  elcctnó  la  prueba  do  un  modo  prác¬ 
tico  y  se  halló  de  buena  calidad. 

Terminados  los  tralrajos  déla  averiguación  su¬ 
maria,  el  Coroiirr,  con  fecha  30  de  Agosto  los  rea¬ 
sume  en  los  términos  siguientes:  «Las  muertes 
accidentales  ocurridas  á  bordo  del  Thundercr  c\  lí 
de.luliodc  i 87tl,  fueron  ocasionadas  por  la  explo¬ 
sión  lie  la  caldera  de  babor  á  proa  de  la  .sección  de 
popa.  !.a  explosión  filé  el  resultado  de  la  presión  de 
vapor  acumulado  en  ella.  Las  válvnla.s  de  seguridad 
no  pudieron  funcionar  por  haberse  contraído  los 
asientos  de  bronce,  por  consiguiente  dependió  de 
este  órgano  la  falta  de  la  caldera;  pero  también 
consideramos  que  el  (dvido  de  abrir  la  de  comuni¬ 
cación  contribuyó  al  desastre.» 

El  Jurado  recomienda  las  precauciones  siguien¬ 
tes  para  lo  sucesivo 

1. "  Cuando  se  noteaignn  desarreglo  en  el  ma¬ 
nómetro  de  una  caldera  de  vapor  delie  asegurarse 
aiiles  de  nada  si  la  válvula  de  comunicación  esta 
abierta. 

2. “  Fijar  nn  segundo  topa  cerca  de  ia  cifra  que 
indique  la  presión  más  olevada  en  la  esfera  del  ma¬ 
nómetro  para  impedir  que  el  índice  desiiriba  mayor 
areo;  (|ue  la  numeración  de  este  inslniinento  per¬ 
mita  apreciar  una  presión  doble  de  la  ordinaria  que 
debe  haber  en  la  caldera;  y  por  último,  ver  de  eons- 
Iriiir  los  manómetros  por  el  estilo  de  los  baróme¬ 
tros  aneroides  cuyo  mecanismo  interior  sea  visible 
á  iiti  de  poder  apreciar  cualquier  dusarreglo  (|ue 
ocurra. 

3. “  Hacer  fácil  el  acceso á  las  válvulas  de  co¬ 
municación,  y,  si  fuese  posibte,  agregar  un  disco, 
análogo  al  que  usan  en  los  ferro-carriles,  puesteen 
rnnviinicnlo,  por  medio  del  tornillo  de  la  válvula 
que  indicará  claramente  cuando  ésta  se  hallase 
abierta  ó  cerrada. 
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Añadir  una  pequeña  válvula  de  seguri¬ 
dad  cargada  pur  medio  de  una  palanca  y  un  pe¬ 
so  que  pudiera  servir  de  consultor  en  casos  da¬ 
dos. 

5. "  Que  el  Alinirantazgu  emprendiera,  por  bien 
general  del  público,  una  serie  de  experiencias  so¬ 
bre  construcción  y  resistencia  de  los  frentes  planos 
consolidados  por  tirantes. 

6. *’  El  Jurado  estima  que  es  deber  suyo  decla¬ 
rar  que  las  calderas  del  Tfiumderer  están  bien  cons¬ 
truidas  y  el  material  empleado  en  la  construcción, 
de  excelente  calidad. 

f Tomado  del  fíngitieering por  E.  V,  Evanl.) 

Nuestra  opinión  personal  es  que  si  el  buque  hu¬ 
biera  definitivamente  pertenecido  á  la  reserva  des¬ 
de  el  año  de  1873,  no  hubiera  tenido  lugar  la  ex¬ 
plosión  con  todas  sus  desastrosas  consecuencias' 
¡K)rquo  el  maquinista  encargado  de  las  máquinas 
hubiera  desmontado  las  válvulas  y  al  volverlas  á 
sus  respectivos  asientos  observaría  que  entraban 
con  dificultad,  y  naturalmente  esto  defecto  iio  lo 
hubiera  consentido,  ¡>or  lo  tanto  hubiera  llmilado 
uii  poco  los  tres  nervios  directrices  de  cada  válvu¬ 
la  dejando  la  amplitud  suficiente  entro  estos  y  el 
orificio  (le  asiento. '  Pero  no  liabióndoso  recibido  la 
máquina,  los  maquinistas  que  se  han  sucedido  á 
b(jr(jo  (M.'Robson  hasta  Mayo  do  187”*  y  M.  Slade 
desdé  esta Techa  hasta  el  dia  de  la  explosión,  sien¬ 
do  una  do  las  víctimas)  tuvieron  qne  limitarse  á 
conservar  la  máquina  en  buen  estado,  sin  modificar 
en  lo  más  mínimo  cosa  alguna  hasta  la  recepción 
definitiva. 

Ciertamente  es  bueno  que  una  válvula  de  esta 
especie  no  tenga  demasiado  fuego  para  no  expo¬ 
nerla  á  escapes  de  calor  por  los  balances,  pero  de 
aquí  al  ajuste  exacto  cu  menos  de  una  diez  milési¬ 
ma  hay  gran  diferencia.  Estamos  admirados  de  que 
semejauté  ¡dea  no  fuera  emitida  por  alguno  de  los 
muchos  maquinistas  que  han  declarado  en  este 
asunto. 

.  ,  ,  E.  VlVA.NT. 

(ñtvue  Marilime  c(  Coloniale  ) 


INSTRUMENTOS  DE  HAVEGACIQN. 

I  _ 

Con  la  más  agradable  satisfacción  hemos  visto 
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en  la  Gaceta  de  ios  Caminos  de  Hierro  de  la  cual  ex¬ 
tractamos,  lo  siguiente: 

«Los  instrumentos  de  navegación  del  capitán  de 
navio  de  ingenieros  de  la  Armad.a  y  Director  de  la 
Escuela  cspccLal  del  cuerpo,  D.  Casimiro  Uona,  pre¬ 
miados  en  la  Exposición  universal  de  Füadelfta, 
son  los  siguientes: 

1. °  Aparato  azimutal  para  la  navegación  y  los 
trabajos  hidrográficos  (ya  premiados  en  la  Exposi¬ 
ción  ¡iilernacional  de  Viona). 

2. “  Alidada  solar  para  leer,  inmedíalamcnlo  y 
sin  ningún  cálculo,  la  variación  de  la  aguja  de  rum¬ 
bo  en  la  misma  roseta  de  esta  aguja.  La  extremada 
sencillez  do  este  aparato  depende  do  la  invención 
del  Sr.  liona  de  un  sistema  especial  de  trazado  de 
las  lineas  horarias. 

3. “  Aliilada  sidérea  |)ara  obtener  de  noclie  las 
mismas  ventajas  que  se  olilienen  de  día  con  la  so¬ 
lar.  También  dependo  su  extremada  sencillez  del 
sistema  de  trazado  de  laslíuens  horarias,  inventado 
par  el  autor. 

í.*’  Escuadra  de  relloxión,  ya  conocida  por  lia- 
licrla  descrito  el  Hvmorial  de  ingenieros  militares, 
y  haber  sido  premiada  eii  la  Exposición  de  San¬ 
tiago. 

Con  estos  instrumentos  se  remitieron  también, 
del  mismo  autor,  y  han  debido  ser  comprend¡da.s 
en  el  premio  (aunque  nuestro  corresponsal  uolo 
expresa,  una  Memoria  sobre  la  suspensión,  y  las 
curvas  de  regulación  del  vapor  en  las  má(|uin3s 
marinas.» 

Ilecilni  e!  Sr.  D.  Casimiro  de  liona  nuestra  más 
cordial  felicilacióii  per  el  tieini>o  que  ha  coronado 
sus  incansables  desvelos  y  eonslanle  estudio  Inte¬ 
ligencias  tan  privilegiadas  honran  ai  individuo,  ai 
Cuerpo  (jue  le  cuenta  en  su  seno  y  á.la  Nación  que 
!e  llama  hijo  suyo. 

Plácemes  sinceros  merece  e!  Sr.  Director  de  la 
Escuela  especial  de  Ingeniprds  Navales,  y  no  deben 
ser  los  últimos  los  del  cuerpo  <le  Maquinistas  de  la 
Armada  en  cuyo  nombre  se  los  envía  este  Círculo. 


ú: 


CUERPO  DE  MAQÜINISTAS  DE  LA  ARMADA. 


BSOAIiAPON  de  loe  individuos  que  componen  el  Cuerpo  en  1."  do  Noviembre  do  1870,  oon  expresión 
del  número  de  plazas  asi^^ado  á  cada  clase  porBeal  orden  de  28  de  Septiembre  de  1870. 

:  segundos  maquinistas,  .  '  •  ' 

•  ;  •.  (Conclusión.)  ;  , 


.NOMBRES  Y  CONDECORACIONES. 


Manuel  Loureiro  y  Abelleira,  M.  1. 1 
Rafael  Forés  y  Duiningucz.  .  . 
José  Radia  y  Bertrán,  M.  N.  p.  . 
Angel  Lloveres  y  Grámolaj  M.  n.  p 
Antonio  Uzores  y  Pazos  .  .  . 

Francisco  Doininguez  y  Martínez, 
M.  n,  p.,  *  *  *  *  *  * 

Laureano  Menta  y  Pons,  M.  n.  p. 
José  Canoura  y  Rodríguez  ... 
Salvador  Grané  y  Alié,  P.  .  . 
Ladislao  Ayala  y  Toribio  .  .  . 
Francisco  Gómez  y  López,  M.  n.  p. 
Andrés  Roig  y  Ferré,  (b).  .  . 
Serafín  Serra  y  Vives  .... 

Felipe  Alvarez  y  Cano,  P.,  (a)  . 
Fulgencio  Varea  de  los  Ríos  .  . 

Agustín  Soto  y  Varela,  (1.**  2.')  . 
Estanislao  Recalde  y  Doiztua,  M.  n 
Fermín  Pozuelos  y  Teruel .  .  . 
José  Fernandez  y  Pedrosa.  .  .  , 

Juan  Arrabal  y  Bandera,  M.  n.  p., 
Emilio  García  y  Roche.  .  .  . 

Juan  Sarria  y  Herrera  .... 

Alejo  Perez  y  Casal .  .  .  .  . 
Angel  Lapique  y  Lago.  -M.  n.  p.,  ) 
Antonio  Lage  y  Leal  .... 

Cristóbal  Guerrero  y  Ruiz,  M.  n.  p 
Emilio  .Martínez  y  Frutos,  M.  I.  L. 
Manuel  Yesa  y  Bosende,  M.n.  p. 
Andrés  Cerda  y  Teruel,  M.  n.  p.,  P 
Juan  Montero  y  Vidal,  M,  n.  p.  (b) 
Luís  Gil  y  Lorenzo  .  .  ./  .  . 
Francisco  Tamayo>y  Merino  .  . 

■  Federico  Escandón  y  Pinero  .  . 
José  Fernandez  Calaza  y  Cánido  . 

'  Enrique  Barceló  y  de  la  Torre,  M. 
n.  [). ,  (b)  ....... 

Antonio  Lamaza  y  Rodríguez,  M.  N. 
ManueLVazquez  y  Martínez  .  , 


,  P..  (B) 


FECHA 

DE  sn  INUUESO  EN  EL  .  FECHA 

SEIIVIOIO  DE  BU  ÚLTIMO  ASCENSO 


6  I  Diciembre, 
id. 


Z( 

7  Noviembre 
31  Oclubrci 
1  Febrero. 

3  Marzo.  | 
11  Septiembre 
27  A 


20  El 
27  Octubre. 
IH  Septiembre 
30 


Octubre. 

Diciembre. 


Diciembre. 

Octubre. 

Diciembre. 

Febrero. 


fi  Diciembre. 

4  Abril. 

,1  I  Febrero.  I  1807  I  id 


Idem 
Idem ' 
Idem 
Idem, 
Idem 
.  Idem 
Idem 
Idem  '' 
Idem 
Abril. 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Julio. 


TERCEROS  MAQUINISTAS 


DEBEN  SER  100 

(t 

Loa  marcados  con  •  carecen  del  nombramiento  de  su  clase  porque  no  han  verificado  las  pruebas 
de  mar  que  previene  el  articulo  11  del  Reglamento. 


NOMBRES  Y  CONDECORACIONES 


D.  Maleo  Rodríguez,  l’ . 

Ramón  llcrmida  y  Piñón,  M.  ti. 
José  Conlreras  y  Rivas.  .  .  . 

JuanPerezy  Cabezas,  M.  n.  p. 
RobusUano  Villaverde  vAsensio. 
Eze(|uiel  Torrea  y  Castro  .  .  . 

Fernando  Arana,  M.  n.  p.  (n)  . 

José  Salinas  y  González,  M.  n.  p. 
Antonio  Vizoso  y  Orozco  .  .  . 

Manuel  Rodríguez  y  Cano.  .  . 

José  López  y  Üjeda,  M.  n.  p  ,  (M. 
Diego  do  Castro  y  Foguera,  (ii)  . 
Ralael  Fernandez  y  García  Anioro 
Antonio  García  y  Franco  .  .  . 

José  Martínez  y  Goma  .  .  .  . 

Félix  del  Ojo  y  Perez  .... 

Juan  Costela  y  Pita . 

Diego  Pardo  y  Acevedo  (M.  I.  L.) 
José  Alvarez  y  Ramirez,  M.  n.  p. 
Joaquín  Martínez  y  Mendez,  M. 
Juan  Regueiroy  Relie,  (.M.  I.  L.), 
Manuel  Velo  y  Rardancu  .  .  . 

Ramón  V'arela  y  Lema,  M.  n.  p. 
José  Carmona  y  iJominguez,  P. 
Ignacio  Rodríguez  y  Martínez.  . 
Rernardo  González  y  Aulló,  (M.  1. 
Domingo  Vidal  y  Mariinez,  (2.“) 
Joaipiin  Maguriño  del  Valí.  .  . 

Manuel  Casanova  y  Rodríguez  . 
Manuel  Sánchez  y  Suazo  .  .  . 

José  Palomino  y  ilamirez  .  .  . 

Alejo  Montoro  y  Porato  .  .  . 

Evaristo  Diaz  y  Valdivieso  . 
Renito  Vega  y  Ramos,  M.  1.  L.  M, 
José  Perez  y  l’áramo,  (.M.  n.  p.),- 

M  n.  p.,  (ii) . 

José  Fernandez  y  Varela,  M.  n.  p. 
Eladio  l.ucas  y  Morilla .  .  .  . 

José  Rogo  y  I’azos . 

Benito  l’ermuy  y  Acevedo.  .  . 

Juan  Guerrero  y  Vázquez.  .  . 

José  Sánchez  y  Espinosa  . 
Paulino  García  y  Renedi,  M.  n.  p. 
Manuel  Martínez  y  Sehna  .  .  . 

Ramón  Golpe  y  Rrañas,  (2.")  .  . 

Angel  Caballero  y  Tamayo.  .  . 

Luís  Serra  y  Salvi . 

Román  Mauriz  y  Franco  .  .  . 

Casimiro  Mier  y  Snarez  .  .  . 

•  José  Alvarez  del  Valle  ./  •  .  . 

José  Santiago  y  Aneiros,  M.  n.  p. 


),  M.  n.  p. 
.,  (M.  n.  p 
.  n.  p.  . 

,  M.  n.  p. 


FECHA 

DE  SU  INOUESO  EN  El 
SERVICIO 


Octubre. 

Diciembre 


FECHA 

DE  SU  ÓI.T1.M0  ASCENSO 


k  í  Octubre.  |  18 
S 

1  I  Febrero,  i  I8tn 
d.  j  Id.  I  Idem 
12  iNoviembre.i  18tíí 


Octubre. 


Febrero. 


lo 

Octubre. 

Idem 

17 

Id. 

Idem  . 

:n 

Marzo. 

1859 

21 

Abril. 

1870  i 

21 

Id. 

Idem  i 

id. 

Id. 

Idem  I 

Id. 

Id. 

Idem  i 

1 

Diciembre. 

Idem  1 

id. 

Id. 

Idem  i 

id. 

Id. 

Idem  1 

id. 

Id. 

Idem  1 

1(1. 

Id. 

Idem  1 

id. 

Id. 

Idem  , 

1 

Id. 

Idem  1 

d. 

la. 

Idem  I 

d. 

Id. 

Idem  ' 

d. 

Id. 

Idem  (i 

il. 

Id. 

Idem  ^ 

2o 

Enero. 

1871  i 

lü| 

Diciembre. 

Idem  || 

TERCEROS  MAQUINISTAS 


NOUmRES  Y  CONDECORACIONES 


I).  Valero  Leyra  y  Feroaiiflcz,  M.  n.  (a)  .  • 
l’eríeclo  Éasliñeira  I»  Vazí^iie/,  . 

José  (liisiiilcvall  y  l.lmás,  (.M.  1-  L-)  (M.  I.  L-) 

^  Lorenzo  Mnlías  y  . . 

Hiimon  Castro  y  Guerrero . 

Juan  Cuenca  y  (tornero . • 

José  l'ernandcz  y  Tórrenle . 

Juan  Casara  villa  y  Carhalleira,  M.  n.  p.  • 
(\inlrés  l'orliinez  y  Hamos,  M.  n.  |'.  .  • 

Eduardo  .Mtciano  y  Muñoz,  M.  n.  p.  M.  n.  |>- 

Salvador  Canas  y  Vnt|U! . 

José  l’eraoón  y  M(»linii.  M.n  p.  .  •  • 

l.cand  1*0  Cerda  ydtoseás . 

Anlonio  Gómez  y  Díaz,  M.  I.  L.,  Al.  n.  j». 

Honorato  Kticeta  y  Uoeha . 

José  Lope/,  y  l-raf^a,  (ii) . 

llamón  Sanry  y  Hio . 

rrancisco  Calalayud  y  Suarez.  .... 
José  Navarro  y  Caslells.  (íi."),  (ii)  - 
Juan  Caltreirt»  y  Helio,  (2."),  (h) 

Aliftlardo  l’crez  y  Hos.  M.  n.  p  .  .  .  • 

Juan  Fernandez  y  Huiz.  . 

Hodollo  l’erez  y  Ílos,  M.  n  p . 

.Aianuel  Dorado  y  .Moreno,  M.  I.  L.,  (M  ii.  p  J 
Arturo  l'edralves  y  Hastons 
Jlariano  Lliielt  y  Alariinez .  .  -  •  •  • 

Alaniiel  Tajuelo  y  nogallu,  AL  1.  L.,  Al  ftnitP.í 
^{c)(H)  .......  . 

Francisco  Falomtno  y  Hatnirez  .  .  .  - 

José  Cano  y  Sánchez . . 

Francisco  .Alotellón  y  Sánchez  .... 

.Manuel  Otero  y  Veifi'a  ...... 

Desiderio  Valls  y  Finió,  ,A1.  n.  p.  .  .  • 

IsiiInroJDina  y  Valdivieso . 

Cipriano  Ca.sndo . 

Camilo  Eslripol  y  Fernandez . 

Juan  l!alle¡'u  y  García  . 

Camilo  Alaiaix  y  l’ercz,  AL  1.  L.,  .M,  n.  p  ,  (c) 

Joaipiin  Coll  y  Seijo . 

José  Hohies  y  Grana,  AL  n.  p  ,  F.  -  .  • 

Juan  Foalelá  y  Gómez,  M.n.  l.*,  AI  n.  p.  . 

'  Lilis  Ouinicro  y  García,  AL  n.  p.,  AL  n.  p.  . 

rantaleóo  Hev,  M,  n.p . 

Saiiti.TSo  Fiñón  y  Castro  .  . . 

Pedro  Fernandez  y  Paiiño.  ..... 

Valenlin  Otero  da.s  Hivas . 

Alielardo  SouluHo  y  Santiajío . 

Harlolomé  Ilico  y  01.1/.,  í  ii) . 

Ilomán  Hey  y  Doce . - 

Alannel  Barreda  y  Garrido.  ..... 
Bernardino  Cebreiro  y  Itivera.  .... 

José  Naranjo  y  García . . 

Valenlin  Piñeiro  y  Lamas,  M.  n  p.,  AL  n.  p. 

M.  n.  p.,  -M.  n.  p  .  (n)  ...... 

José  Lorenzo}'  Nuñez,  M.  1. 1 . 

"  Lázaro  Rosa  y  Alcón  ....... 


PECHA 

I)K  Rü  INUIIESO  EN  EL 
SERVICIO. 


FECHA 

DE  SU  l';i,TI.MO  ASCENSO 


Año.  iDia. 


1  I  F'clirero, 

21  i  AhriL 
fi  I  Dieiemhro. 
12 
id. 

Iti  I  Dieiemhrc 

1)  I  Idem, 

ti  I  Idem. 

I  i  Idem 

2;i  Enero,  j 
5  Julio. 

12  Aj'osto.  I 
ti  Dieiemhro.  í 
id.  Idem.  I 
21  j  Abril. 

dO  i  Jolio. 

id.  I  Idem 

1  Febrero. 
2“  Octubre, 
:t()  Julio. 

ti  Diciembre, 
id.  I  Idem. 

;t  I  Alarzo.  I 
(i  I  Diciembre. I 
d  i  Marzo,  j 
1  Febrero. 


Uí  Diciembre 
!  I  Febrero. 


Febrero 


•i 

Agosto. 

Idem 

ti 

Diciemlire. 

186"» 

1 

Idem. 

Idem 

í 

Octubre. 

186:1 

0 

Julio. 

1866 

ti 

Diciembre. 

1871 

Diciembre.  1810 
186 

IT  I  Octubre.  1870  I  id 


m)I.F.TlN 


TERCEROS  MAQUÍNiSTAS 


<  1 

NOIdBRKS  y  CONDECORACIONES 

BE 

FECHA 

su  INOIIESO 
sEnvjcio 

EN  EL 

DE 

PECHA 

atr  ÚLTIMO  ASCENSO 

Día. 

Mo9. 

Año. 

Día. 

Mea. 

íVño. 

l).  Feflorico  Gurcía  .Marino  v  Corlina  .  .  .  . 

12 

Agosto. 

lSfi7 

10 

Julio. 

1876 

Ileiniiíio  Vizoso  y  Oruzco  ....... 

10 

.1  ti  lio. 

I87() 

id. 

Idem. 

Idem 

.liinn  Mauricio  y  NogiieroL  ...... 

30 

id. 

1800 

id. 

ídem. 

Idem 

.Iiiai)  nmiceils  v  Valliniijana,  (ii) . 

27 

Octubre. 

1809 

id. 

Idem. 

Idem 

I'títlro  Tudela  é  Iznarrio . . 

17 

Id. 

1870 

id. 

Idem 

liiem 

Santos  Llamas  v  Marlinez.  .  .  .  .  .  . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

Idem. 

Idem 

José  Calvo  y  Uev.  ,  . . 

10 

.lulio 

1870 

id. 

Idem. 

Idem 

Knriiiiie  Ociel  y  Henazuli . 

17 

Enero. 

1872 

id. 

Iiletn. 

Idem 

'  Federico  Seijas  y  Corral . 

10- 

.Fulio. 

187(i 

id. 

Idem. 

Idem 

Pedro  Lorenzo  V  Saiiliago  .  ...... 

3 

Marzo. 

isor. 

id. 

Idem. 

Idem 

José  Salinas  y  Villarrica,  (n) . 

15 

Agosto. 

1806 

id. 

Idem. 

Idem 

AiUonío  Sánchez  y  Kudriguez.  .  .  .  .  . 

16 

Diciembre. 

1871 

id . 

Idem. 

Idem 

CUARTOS  MAQUINISTAS 


i  DEBEN  SER  120 

I 

i  Los  marcados  con  *  carecen  dol  nombramiento  de  bu  clase  porque  no  han  voriflcado  las  pruebas: 
de  mor  que  proviene  el  articulo  11  del  Reglamento.  | 


O 

üiidati 

^  DE 

FECHA 
su  UNUitlCSO 

EN  EL 

FKCHA 

§ 

NOMBRES  y  CONDECORACIONES  ' 

StKV  ICIO, 

DE 

SU  ULTIMO  ASCENSO 

-!3 

Día. 

Mes. 

Año. 

Dia. 

jre.s. 

Alio. 

1 

D.  Juan  Aróslegui  v  Neira . 

3« 

Julio. 

1866 

30 

Julio. 

1866 

Q 

Melilón  José  de  la  Cruz,  M,  n.  p . 

id. 

Idem. 

Idem 

id. 

Idem. 

Idem 

3 

José  Toribio  y  Garrote . 

27 

'iticiembre. 

Idem 

27 

Diciembre. 

Idem 

i 

Alejandro  liernardmo  y  llamos  .  .  .  .  ■ 

12 

Agosto. 

1867 

12 

Agosto. 

1867 

5 

José  Bcnilez  \  Velazqiiez . 

Manuel  Perez  y  Valdés,  .M.  n.  j) . 

11 

Fnero. 

1868 

11 

Enero. 

1868 

6 

]> 

Diciembre. 

1865 

29 

Febrero. 

Idem 

7 

José  l'ernandez  v  Añorga . 

21 

Junio. 

1869 

1 

Diciembre. 

1870 

8 

Nicasio  Diez  y  Arcosa . 

6 

Diciembre. 

1865 

id. 

|ldem. 

Idem 

9 

Manuel  González  y  Homero,  (M.  I.  L.)  .  . 

17 

Mavo. 

1861 

id. 

Idem. 

Idem 

•dO 

Manuel  Cerneira  y  Barros,  M.  n.  p.  .  .  . 

1 

Febrero. 

1867 

id. 

Idem 

Idem 

11 

Victoriano  Manso  y  I'erreiro,  (3.**  g.”)  .  •  . 

5 

Sc|ilie(nhre 

Idem 

id. 

Idem. 

Idem 

12 

ilaiinundo  Noguera  y  Ballarí . 

12 

Agosto. 

Idem 

25 

Enero. 

1871 

13 

Francisco  Diaz  y  Piseti,  (M.  n.  p.)  M.  n-  p.  • 

25 

Enero. 

1871 

id. 

Idem 

Idem 

U 

Ignacio  Goicocliea  y  íluiz . 

1 

Febrero. 

1807 

id. 

Idem. 

Idetn 

15 

16 

Pío  Quinto  Flores,  (M.  n,  p  ) . 

Juan  ilermiila  y  Alvurez,  (M,  I.  L.)  .  .  . 

12 

1 

Agosto. 

Febrero. 

Idem 

Idem 

id. 

16 

Idem. 

Diciembre. 

Idem 

Idem 

17 

Luis  Sanguino  v  Lo|)ez,  M.  n,  p.,  (b)  .  . 

17 

Mavo. 

1861 

id. 

Idem. 

Idem 

18 

Antonio  García  v  lloenes,  M.  n.  p.  .  .  . 

16 

Diciembre. 

1871 

id. 

Idem. 

blem 

19 

Adolfo  García  v  liamirez . 

3tj 

Jubo. 

1866 

id. 

Idem. 

Idem 

20 

Juan  Antonio  Gallego  y  García,  M.  n.  p.  . 

1 

Febrero. 

1867 

id. 

Idem. 

Idem 

21 

Jaime  Costa  y  Foster,  M.  n.  p . 

id. 

Idem. 

Idem 

17 

Enero. 

1872 

22 

José  Serrano  y  llamos  ........ 

30 

Jidio. 

1866 

id. 

Idem, 

Idem 

23 

Félix  Ventura  y  Bálaguer . 

17 

Enero 

1872 

id. 

Idem. 

Idem 

24 

Mariano  Buiz,  (3."  s  )  .  .  .  .  .  .  . 

2 

Diciembre. 

1801 

id. 

Idem. 

Idem 

25 

Marcelo  Nüsl rales  V  García,  M.  n.  p.  .  .  . 

3  Ó 

Julio. 

186G 

id. 

Idem. 

Idem 

26 

Lázaro  Rabana  y  Cruz  .  ;  .  .  .  .  .  ■ 

17 

•Enero, 

1872 

id. 

Idem. 

Idem 

CUARTOS  MAQUINISTAS 


Númoro. 

.  -  NOMBRES  Y  CONDECORACIONES, 

i  ■  r  i  , 

DF, 

PECHA 

so  ISOllESO 

SERVICIO 

EN  Et. 

DK 

FECHA 

su  l'jr.TlMO  /ASCENSO 

Dia. 

Ales. 

Afío. 

Día. 

Ales. 

Afio. 

;27 

D.  Paulino  Concepción  v  de  la  Cruz.  .  . 

.30 

Julio. 

1800 

17 

Enero. 

1872 

28 

Ramón  Allonsin  v  Sanjliez  .... 

17 

Octubre, 

1870 

9 

Ma  r/.o. 

1874 

'29 

Antonio  García  y  Diaz . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

¡dem 

Ídem 

30 

'  Juan  Mirás  y  Prias . . 

iil. 

Id. 

Idem 

id. 

iilein 

Ídem 

31 

Miguel  Oastañacla  y  Fernandez  .  .  . 

2 

Marzo. 

1874 

id. 

¡dem 

ideni 

32 

‘  Francisco  Romero  v  Cervantes  .  .  . 

17 

Octubre. 

1870 

id. 

Ídem 

Ídem 

33 

Marcelino  Rodrigue/,  y  González  .  .  . 

2 

Marzo. 

1874 

id. 

Ídem 

Ídem 

34 

Mariano  Piñeiro  y  Picallo  .  .  .  .  . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

¡dem 

Ídem 

35 

Antonio  de  Austria  y  Custodio  .  . 

21 

Abril. 

1870 

id. 

¡dem 

idciii 

30 

José  Fernandez  v  Vidal,  M.  n.  p.  .  . 

17 

Octubre. 

Idem 

id. 

¡dem 

ídem 

37 

Gregorio  Vila  y  García . 

21 

A  hril . 

biem 

id.> 

Ídem 

Ídem 

38 

• .  Joaquin  Eslrifiol  y  Fernandez,  M.  n.  p. 

1 

niciemhre. 

Idem 

id. 

Ídem 

ídem 

39 

’  Antonio  Rodrigue/,  y  [.aplana.  .  .  . 

. 

27 

Octubre. 

1809 

id. 

Ídem 

¡dem 

40 

José  Noya  v  Gome/. . 

1 

Diciembre 

1870 

id. 

ídem 

Ídem 

41 

Pablo  Pórtela  y  Marlinez . 

17 

Octubre. 

Idem 

id. 

Ídem 

ídem 

42 

Victor  Marlinez  c  Inocencio  .’  .  .  . 

21 

Abril. 

Idem 

id. 

Ídem 

Ídem 

43 

.  Antonio  Rodrigue/ y  Román  .  .  .  . 

2") 

Enero. 

1871 

id. 

'  ¡dem 

¡dem 

41 

Andrés  Prats  y  Recliárt,  M.  n.  p,  .  . 

1 

Febrero. 

1807 

id. 

ídem 

¡dem 

45 

Eduardo  Gómez  y  Ras . 

17 

Octubre. 

1870 

Id. 

ídem 

Ídem  1 

40 

Manuel  Meca  y  Rallesta . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

ídem 

Ídem  [ 

47 

Jacobo  Rodriguez  y  Barrero  .... 

id. 

Id. 

Idem 

8 

'  Julio 

Ídem 

48 

Nicolás  Picallo  V  López. . 

id. 

Id 

Idem 

id. 

¡dem 

Ídem 

49 

Gerónimo  Simó  y  Segura,  M.  n.  p.  . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

¡dem 

Ídem 

50 

José  Buyo  y  Huertas,  (n) . 

id. 

Id. 

lilcm 

id. 

ídem 

Ídem 

51 

Antonio  Marlinez  y  Goma . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

¡dem 

ídem 

52 

'  José  Varela  y  Casanova.  M.  n.  p.,  (n)  , 

1 

Febrero. 

1807 

)'!• 

Ídem 

Ídem 

53 

José  Cornide  v  I.eira . 

17 

Octubre. 

1870 

id. 

Ídem 

ideni 

54 

Ricardo  Andrés  v  Negre,  M.  n.  p,  ,  . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

ídem 

Ídem 

55 

Aquilino  López  y  Biaz . 

21 

Abril 

Idem 

id. 

Ídem 

¡dem 

5G 

Braulio  de  la  Cruz  v  Vitan  .... 

1 

Diciembre. 

Idem 

id. 

idein 

¡dem 

67 

Emilio  Cupeiro  v  Álvarez . 

21 

Abril. 

Idem 

id. 

Ídem 

ídem 

58 

'  José  Revestido  v  Almozara,  M.  n.  p,,  M, 

n,  p.> 

’ 

1,  M  n.  p.,  M.  n.  p  ,  (n) . . 

12 

Agosto. 

'1807 

id 

¡dem 

ídem 

59. 

-  Juan  Milián  v  Orliz . .  , 

14 

Junio. 

1800 

id. 

¡dem 

¡dem 

60 

Vicente  Beltrán  y  González  .... 

21 

Abril. 

'  1870 

id. 

ídem 

Ídem 

61 

Albino  Calixto  y  Francisco  .... 

8 

Julio. 

1874 

id. 

Ídem 

ídem 

62 

i  Emilio  Castellanos  y  Marlinez  .  .  . 

17 

Octubre. 

1870 

id. 

¡dem 

Idem 

63 

<  José  Blazquezy  Mercailer . 

■ 

27 

Id. 

IStiO 

id. 

Ídem 

Ídem 

64 

•  José  Segundo  y  Villar . 

25 

Enero  ' 

1871 

id 

ídem 

ídem 

65 

!  ,  Eladio  Zarzuela  y  Mendez .  .  .  .  . 

1 

Diciembre, 

1870 

id. 

Ídem 

¡dem 

66 

José  García  y  Hernández . 

17 

Ocliil)re, 

Idem 

id. 

Ídem 

Ídem 

67 

Vicente  Vea  y  Perez,  M.  n.  p.,  P.  .  . 

31 

Julio. 

1801 

id 

Ídem 

Ídem 

68 

José  Solelo  y  Soler,  M.  n.  p.  .  .  . 

27 

Octubre. 

1809 

id. 

ídem 

Ídem 

,09 

Manuel  Heira  y  Fernanilez,  M.  n.  p.  . 

15 

Agosto. 

1800 

id. 

ídem 

Ídem 

70 

•  -Aguedodel  Rosario  v  Morales  .  *.  . 

25 

Enero 

1807 

id. 

ídem 

Ídem 

71 

Romualdo  Lima  v  Quijano,  (n)  .  .  , 

10 

Abril. 

1875 

10 

.Abril. 

1875 

72 

.  Manuel  Rocha  y  Varela,  (ii)' .  .  .  . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

iderii 

¡dem 

73 

Pedro  Varea  de  los  Rios . 

17 

Octubre. 

1870 

id. 

Ídem 

Ídem 

74 

Ricardo  Fajardo  y  Rodriguez.  .  .  . 

.10 

'  Abril. 

1875 

id. 

Ídem 

ídem 

75 

Vicente  Ruboy  y  Chamorros,  M.  n.  p. 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

¡dem 

¡dem 

76 

Nivardo  Diaz  y  Ballesteros.  .  .  . 

17 

Octubre, 

1870 

id. 

¡dem 

¡dem 

77 

Jóse  Hernán  y  Arca,  M.  n.  p.  .  .  . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

¡dem 

ídem 

78 

Pascual  Pinero  y  Lara  .  .  '.  ..  .  . 

10 

Abril. 

1873 

id. 

ideen 

Ídem 

79 

Ginés  Gorris  y  Alcalá  . . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

Ídem 

Ídem 

80 

Juan  Veiga  y  Torrente.  .  .  .  .  . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

ídem 

ídem 

81 

•  Nicolás  Feál  y  Sánchez,  M.  n,  p.  . 

id. 

Id. 

Idem 

id. 

ídem 

¡dem 

BOLF.TIN. 


BOÍ-ETIN 


CUARTOS  MAQUINISTAS 


NOCIERES  Y  CONDECORACIONES 


D.  Jos«  Homero  y  Melemlcz  .  .  , 

l'rancisco  Olio  y  González.  . 
Conrado  Fargas  y  Hovira  .  . 

Angel  López  y  Huertas.  .  . 

Avelino  .larrin  y  Fernandez  . 

,  Marcial  Corral  y  Htislelo  .  . 

.losé  Cabanas  y  Canosa.  .  . 

Pascual  l'icallo  y  Solo  .  .  . 

Pedro  Laria  é  Igiianzo,  M.  n.  p., 
Melchor  Heira  y  Vilar  .  .  . 

Manuel  Sestclo  y  Calderón.  . 
.laiino  Zapata  y  González  .  . 

Estanislao  de  la  (]ruz  y  Alfonso 

*  Victoriano  Marcos  y  Pascual 

Salvador  Pons  y  Carreras  .  . 

.litan  Castro  y  Prados  .  .  . 

Gonzalo  Acosta  y  Suarez  .  . 

Francisco  Cabo  y  Mebré,  M.  n.  ] 
Francisco  Paznelos  y  tiil  . 
Camilo  Va/.(|uez  y  Andradc  . 

*  Manuel  Es, .erante  y  Percira. 

.losé  Landruve  y  Lago  .  .  . 

Gerardo  Sánchez  y  Castro. 
Marciano  Diaz  y  Monscrral  . 
Eduardo  Martin  y  Ahuin  . 
Germán  .Martín  y  García  . 
llamón  García  Uorrero  y  Hrocos 
Eduardo  Manso  y  Ferreiio.  . 

*  Pedro  Sanz  y  (’onia  .  .  . 

Evaristo  Castro  y  Diaz.  .  . 

Ignacio  Tapia  y  Marino.  .  • 

.losé  llodriguez  Goyo  y  Mauriz 
Nicolás  Pérez  y  Hniz.  .  •  • 

Manuel  Cercido  y  Espantoso  . 
José  Lorenzo  y  Rodriguez  .  . 

Antonio  Piñeiroy  Permuy. 

José  Dorninguez  y  Gutiérrez  . 
Manuel  Arcos  y  Pinto  .  •  • 

Celestino  Linjue  y  .Matalobo  . 
José  Ahumada  y  ¡iomingoez  . 

*  Pablo  Hiiiz  y  Verd.  .  .  • 

Raimundo  Gutiérrez  y  .Mateo. 
Angel  Calero  y  Da  pena.  .  • 

*  Enri(|ue  Dalmaii  y  Prado.  . 

Juan  Halado  y  Martelo  .  .  • 

Gerardo  Landrove  y  Tiiniraos. 
Eduardo  Amo  y  Gómez.  .  . 

Antonio  Lesta  y  Reltrán 
Vicente  Comido  y  Leira  .  . 

Nicolás  Fernandez  y  Lorenzo. 
Manuel  Piedra  y  Vázquez  .  . 

José  Goyo  y  Lago  .... 
Julio  Rodriguez  y  Fernandez . 

*  Juan  Castro  y  Fraga  .  .  . 

Francisco  López  Arias  y  llamos 
Edmundo  San  Juan  y  Armesto 


FECHA 

DE  SU  INOIIKSO  E.N  El. 

BEHVICIO  DI 


Año.  IDia. 


Octubre 

Abril 

Octubre 

Abril 

Idem 

Idem 

Diciembre 
Abril 
Agosto 
.Marzo 
Abril 
Julio 
Abril 
Idem 
Octubre 
Abril 
Idem 
Idem 
Octubre 
Abril 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Octubre 
Enero 
Abril 
Idem  ■ 
Octubre 
Abril  I 
Idem 
Idem 
.Julio 
liiem 
Idem 
Idem  ¡ 
Idem 
Idem  i 
Idem 

Diciembre 

Julio 

Idpin 


Idem  I  id. 


IIOLRTIN. 


CUARTOS  MAQUINISTAS 


NOMBRES  Y  CONDECORACIONES 

UK 

TECHA 

su  l.VGHEEO 

SKltVICIO 

£.N'  Kt. 

.  1 

ifl 

Diá. 

Mos. 

Año. 

Dia. 

3108, 

w 

n.  Manuel  Fernandez  y  Rodríguez  ...... 

10 

Julio 

1870 

10 

.liilio 

1870  1 

•  .losé  Saavtídra  V  Labandeira . . 

id. 

Idem 

Idem 

Id. 

Idem 

Idem  i 

l 

'  — ^ — Küsrrc'j®  - - 

AYUDANTES  DE  MAQÜINA 


i! 

í-i 

i 


Véase  la  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1874  reforents  á  esta  clase. 


NOMBRES  Y  CON  D  ECOR ACIONES 


D.  Br({»i(fo  (inbhin . 

Ilüibino  y  Snn  Agustín  . 

León  Anlottiu  .  .  .  .  .  . 
José  Calderón  y  Carrasco.  .  . 

Antonio  Buiz  de  la  Peña  .  .  . 

Manuel  López  y  Galán  (o)  .  . 

Andrés  Blanco  y  Alvarez.  .  . 

Guillermo  Castillo  y  Bar.ingay  . 


FECHA 

DK  SU  INOHESO 
SEIlVIClp 

NN  EL 

Día. 

Moa. 

Año. 

9 

Diciembre 

180i 

ao 

Julio 

1800 

id. 

Idem 

Idem 

10 

Agosto 

Ídem 

2.*i 

Ocuibre 

idetn 

17 

Idem 

1870 

1 

Diciembre 

i<lem 

23 

Enero 

1871 

l-'ECHA 

in;  su  TT.ri.MO  AtiCESiíO 


Día. 

'Moa, 

. .  '!: 

Alio.  ! 

........ ......_ 

... . 

5 

Diciembre 

1801  :{ 

30 

Julio 

1800  : 

id 

Idem 

biftil  1 

lo 

Agosto 

bicfii  ' 

2b 

Octubre 

Idem  ; 

•17 

Idem 

1870  i 

1 

Diciembre 

Idem  i 

23 

Enero 

1871  i 

! 

EXPLOSIVOS, 

ELEOTRiCiOAD  Y  MATERIAL,  DE  TORPEDOS 

j)or  el  Teniente  tltí  Navio 


Obras  deelaraíías  d(j  texí»  para  la.  Es 
cúelá  de  Torpedos. :;í.-  T  , 


ECONOMIA  DE  COMBUSTIBLE 

í  (COMPOSICION  MARIN 


El  mejor  (le  Jos  calorífugos  en  amianto  para  forrar  tubos  y  calderas, 


^ual(|iiiur  aeciilente  se  tuviera  ipu)  arraíicar  liasla  colucariiii  ¿i»  por  100  ile  la  nueva  coinpo- 
Y  para  (picdar  en  eslado  de  poderse  aplicar  de  nuevo. 

Yiiii  ininriiies  dirigirse  ;i  ii  .Miguel  Marin,  Proveiiza,  41) — Ilarcelona.  Depósito  eii  todas  las 
'‘^(¡iles-jipídaciulies  do  España 


P  EL  CORREO  MILITAR  i 

'I: 

íll!  Periiiilico  (lediciido  íi  defenderlos  i iitiTcsos  fí|' 


DEL  EJERCITO  Y  ARMADA 


IVecio  de  su.sciición:  En  .Madrid  y  pro- 
vincia.s,  iriineslre  4  pesetas;  seinesll’c  "‘iiO; 
un  añi)  lil.  —  lín  lillrainar  un  Irime.slre, 

§a  pesos  fuertes;  semestre,  6;  un  año  1 1 . 

Para  suscribirse  á  este  diario  pueden  nues- 
^  Ipos  cnnsoeio.s dirigirse  bien  a  este  (lenlro 
/x..  directivo,  ó  bien  á  sn  Administración,  .V'7 
in't^i'ide,  .'I,  Madrid. 


iir.  l)f.  illMíliU 

DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 

El  precio  de  snscricion  á  esta  iiiipor- 
lante  |iiiblicación  semanal  en  lod,a  la  pe- 
nínsnia  es  el  signionle:  nn  año,  pese¬ 
tas;  .seis  meses  I2';i0;  tres  id.,  uno 

id.,  Ü‘Ü0. — Extraiijerii  y  Ultramar  it)  pe¬ 
setas.  Administración  Plaza  del  l‘l■o^|•eso, 
l'j-i  “  .Madrid. 

Los  Sres  Socios  (pie  gusten  suscribirse 
pm.'ilcii  dirigirse  á  este  dentro  ilirectivo, 
Magdalena,  111. 


